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Introducción 

Rossana Lara 

E n diciembre de 2019 se llevó a cabo el foro Defensa de território, 
ecologia política y diálogo de saberes en la Casa de Pueblos y 
Barrios de Coyoacán “Dr. Miguel León Portilla”, enclavada en el anti- 
guo pueblo de Los Reyes, cuyos primeros asentamientos datan dei perío¬ 
do preclásico (anos 2400 a 200 a. C.). La organización de este encuentro 
partió de una inquietud personal, existencial en primera instancia, que ha 
interpelado crecientemente mi ser artístico-académico-político, en torno a 
la crisis civilizatoria asociada a la intensificación sin precedentes de la vio¬ 
lência y devastación de la diversidad social, cultural y ambiental a escala 
local y planetaria que caracteriza a nuestro tiempo. 

Dicha intensificación nos ha vuelto testigos, solo en el último ano, de los 
incêndios inducidos que hicieron arder la Amazônia por diez meses, resul¬ 
tado de lo cual se perdieron aproximadamente ÇOó mil hectáreas de bos¬ 
que, al cual siguió el incêndio incontrolable que desde junio de 2019 hasta 
mayo de 2020 arraso Australia, con una devastación que se calcula en l8 
millones óOO mil hectáreas hasta este momento, junto con la muerte de 
más de mil millones de animales. Por otra parte, la multiplicación planeta¬ 
ria de las guerras, el despojo, empobrecimiento y extermínio sistemático 
de grupos humanos, sus lenguas, ecosistemas, así como la sustitución de 
sus modos de producción local, coincide con la expansión dei capitalismo 
industrial desde inicios dei sigio pasado. De acuerdo con los análisis de 
Renner (l999), citado en Toledo y Bassois (2009), “entre 1900 y 1995, las 
guerras provocaron tres veces más muertes que entre el ano cero de 
nuestra era y el final dei sigio diecinueve (109.7 millones de personas con¬ 
tra 37.8 millones)”. Al cierre de esta publicación, nos encontramos viviendo 
una pandemia global sin precedentes en la historia humana protagonizada 
por el virus SARS-CoV-2 (Covid-19), que en tan solo cuatro meses ha ter¬ 
minado de poner en crisis el conjunto total dei sistema neoliberal, las insti- 
tuciones sociales existentes, las dimensiones de funcionamiento y 
conducción de la vida humana que operaban bajo el capitalismo globaliza¬ 
do, agravando sus contradicciones, su fragilidad sistémica, la desigualdad 
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social como su motor, la negligencia de los gobiernos, la devastación am¬ 
biental y depredación de fauna salvaje, la corrupción de los sistemas de 
salud y la industria farmacêutica; en suma, la insostenibilidad dei modelo 
económico hacia el casi inevitable colapso climático. 

En el contexto mexicano destaca el empobrecimiento de la diversidad 
en el campo y de sus productores a raiz de la Revolución Verde, así como 
a través de las políticas de intermediación en la distribución y comercializa- 
ción de los alimentos, junto con la explotación o exterminio de los pueblos 
indígenas, especialmente de cara a los conflictos territoriales desatados 
por la multiplicación de megaproyectos y actividades de explotación (mi¬ 
neras, termoeléctricas, corredores industriales, monocultivos para la pro- 
ducción de biocombustibles, parques eólicos, presas, acueductos, 
industria inmobiliaria, extracción ilegal de recursos forestales, etc.) implan¬ 
tados a lo largo dei país en las últimas décadas, intensificando una historia 
colonial de saqueo y etnocidio. 

La crisis ambiental y social ha sido inducida por el mundo moderno 
desde el proceso de colonización e instrumentada por el capitalismo in¬ 
dustrial, en la medida en que su lógica se finca en la rentabilidad económi¬ 
ca y la máxima ganancia por encima de cualquier otro valor o 
consideración, basando su sistema productivo en una doble explotación; 
social y natural. Así, 

según un informe dei Grupo internacional etc (Action Group on Ero- 
sion, Technology and Concentration), que monitorea las actividades 
de las grandes corporaciones en la agricultura, la alimentación y la 
farmacêutica, a partir de 2003 se concluyó que las diez más grandes 
industrias productoras de semilias saltaron, de controlar un tercio 
dei comercio global, a controlar la mitad de todo el sector. Con la com¬ 
pra de la empresa mexicana Seminis, Monsanto pasó a ser la mayor 
empresa global de venta de semilias (no solo transgénicas, de las 
cuales controla el 90% dei mercado, sino de todas las comercializa¬ 
das en el mundo).' 


' Cabe senalar que estos datos fueron registrados hace una década, siendo ya entonces no- 
table la tendencia en el control mundial de las semilias a manos de trasnacionales. E. Cec- 
con "La revolución verde. Tragédia en dos actos", en Ciências, no. 91, septiembre 2008. En 
línea: https://www.revistaciencias.unam.mx/en/44-revistas/revista-ciencias-9i/255-la-revolu- 

cion-verde-tragedia-en-dos-actos.html. 
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Barranca, Tlaxcala 


A fin de sostener esta explotación en nombre dei desarrollo y el pro- 
greso, y “para establecer las nuevas bases dei mundo actual, la civilización 
industrial ha tenido que destruir experiencias de muy largo aliento”, como 
sostienen Toledo y Bassois en su libro sobre La memória biocultural (2009, 
p. 203). Dichas experiencias constituyen la memória evolutiva y adaptativa 
de la especie humana, que durante milênios ha acumulado un complejo de 
conocimientos y modos de producción favorables al mantenimiento de la 
diversidad agrícola, lingüística, paisajística y cultural en los distintos contex¬ 
tos geográficos y ecosistémicos dei planeta. dQué papel nos corresponde 
tomar, entonces, frente a esta memória y su alto riesgo de desaparición, en 
tanto habitantes de las grandes metrópolis y como consumidores dei siste¬ 
ma productivo de la industria alimentaria, mediática, têxtil, farmacêutica, 
de transporte, que hoy a raiz de la pandemia global ha colapsado? dCómo 
impactarán las consecuencias de esta explotación social y natural, así 
como la aparición de nuevos virus y pandemias, en nuestras actuales for¬ 
mas de vida urbanas? dDe qué manera se relacionan con la gran Ciudad 
de México los mundos dei campo (sus antiguos modos de organización y 
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producción), aledanos o absorbidos por la dinâmica urbana? dCómo se 
manifiestan sus conflictos, antagonismos e interdependencias en tanto 
partes de un sistema económico y social mayor, de escala nacional, regio¬ 
nal y global? 

Y asumiendo tales interdependencias, dcómo dar lugar a un diálogo 
con los saberes tradicionales que constituyen nuestra “memória biocultu- 
ral”, sin idealizar, sin caer en su romantización, sin negar las condiciones 
históricas de nuestro existir urbano ni buscar el retorno a un imaginário y 
fetichizado “origen”? 

Algunas de estas preguntas fueron detonantes para organizar el foro 
Defensa dei território, ecologia política y diálogo de saberes, mientras que 
otras surgieron al paso de las intervenciones, tensiones e inquietudes de 
los participantes a lo largo dei evento, sin una respuesta conclusiva. Uno 
de los objetivos dei foro fue propiciar el diálogo a partir de estas pregun¬ 
tas entre diversos actores; grupos civiles en defensa de pueblos originários 
en la CDMX, comuneros, productores de rádios comunitárias, cineastas, 
disenadores, académicos especialistas en antropologia, ecologia y ciências 
politicas, agroecologia y filosofia. 

De este modo, el foro Defensa de território, ecologia política y diálogo 
de saberes posibilitó a lo largo de tres dias una via de intercâmbio de ex¬ 
periências respecto a problemas, estratégias de lucha y defensa de territó¬ 
rios de origen comunal, proyectos de investigación-acción para el 
diagnóstico y solución de problemas socioambientales o económicos liga¬ 
dos a los modos de concebir y gestionar el território, asi como el conoci- 
miento de redes de economia solidaria con productores y consumidores 
locales, a propósito dei planteamiento de otras politicas alimentarias posi- 
bles en el contexto de las ciudades. Las experiencias compartidas se cen- 
traron principalmente en problemas territoriales y socioambientales en 
comunidades provenientes de los pueblos dei sur de la CDMX, 
Azcapotzalco, Estado de México, Cholula (Puebla), Tlaxcala, la Sierra 
Madre de Chiapas y el Istmo de Tehuantepec. Lejos de asumir u obviar 
una única concepción de território, la reunión de dichas experiencias arro- 
jó distintas comprensiones y construcciones sobre el território y, por consi- 
guiente, diversos tipos de conflictividad y defensa. 
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El geógrafo brasileno Bernardo Mançano Fernandes ( 2008 ) subraya la 
importância de entender el território como una totalidad mas no como 
una unidad; una totalidad que alberga tipos de territorialidades a distintas 
escalas, bajo múltiples dimensiones -política, económica, social, cultural, 
ambiental- que se encuentran en constante conflictualidad. Eso es porque 
cada territorialidad es producida a través de las relaciones sociales y la 
reproducción de ciertas relaciones sociales demarca un determinado pro- 
yecto y sujeto político (Pinheiro Barbosa, 2017), que entra en conflicto con 
otros, es decir, con proyectos distintos de sociedad, bienestar y desarrollo. 
Desde esta perspectiva, “la clase-territorio es inseparable” y “las disputas 
territoriales son, por tanto, de significación, de las relaciones sociales y dei 
control de los diferentes tipos de territórios por las clases sociales” 
(Fernandes, 2008 ). Retomando a estos autores, dos “paradigmas antagóni¬ 
cos” de territorialidad, que desatan conflictos evidentes comentados du¬ 
rante el foro, son “el dei território campesino y aquel vinculado a la 
perspectiva dei território dei capital y dei agronegocio” (Pinheiro Barbosa, 
2017), que podrían englobarse a grandes rasgos en territorialidades de 
dominación y territorialidades de la resistência (Fernandes, 2008 ). Como 
se verá en los resúmenes de las mesas dei foro que forman parte de esta 
publicación, las disputas de território son disputas no solo sobre el con- 
cepto o proyecto de território, sino disputas encauzadas a distintas dimen¬ 
siones dei território, materiales e inmateriales; el território como un 
pedazo de tierra y sus formas de propiedad sobre ella; território como 
elemento natural (agua, aire) que se concentra en y demarca geografias 
específicas; território como forma de relación comunitária; como modo de 
producción e intercâmbio con la naturaleza; como imaginário de una iden- 
tidad colectiva; como memória de luchas territoriales anteriores; território 
como cultura heredada. 

Al disputar y atender distintas dimensiones dei território, los tipos y 
objetivos de la defensa exhiben también su diversidad. Sin embargo, el 
peligro de ello recae en la atomización de las luchas y, junto con ello, el 
debilitamiento de los movimientos de resistência frente a los matices ideo¬ 
lógicos y la diversidad de sus causas, si bien la preservación de la diversi¬ 
dad -biológica y cultural- es el fin mayor que nos compete defender a 
estas alturas como especie humana, más allá, por lo tanto, de los limites y 
preocupaciones que como clase demarcan nuestros territórios materiales 
e inmateriales. Falaz seria entonces dividir las luchas dei campo o las co- 
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munidades rurales “tradicionales” y las de los habitantes de las ciudades. Es 
ahí donde el diálogo de saberes puede arrojar una perspectiva clave para la 
integración de un gran frente que, en su complejidad y multidimensionali- 
dad, se encuentre a la altura de la complejidad dei problema socioeconómi- 
co, socioambiental que nos aqueja como civilización a distintas escalas. 

El llamado diálogo de saberes es una apuesta por articular “epistemes 
de la cosmovisión indígena, de la cultura campesina, como también el lega¬ 
do teórico dei pensamiento crítico latinoamericano y dei marxismo” 
(Pinheiro Barbosa, 2017 ). De acuerdo con esta autora, más que una meto¬ 
dologia para el intercâmbio de conocimientos, se propone como un pro- 
yecto educativo que “en confrontación con la racionalidad moderna” 
busca reivindicar “otras racionalidades desde otras epistemes, conoci- 
miento situado que emana de un sujeto histórico-político con capacidad 
de interpretar e intervenir su propia realidad”. En América Latina, ello se 
ha puesto en marcha a través de procesos de lucha socio-territorial en 
contra de las políticas neoliberales, como el Movimiento Sin Tierra en 
Brasil, el movimiento zapatista en México o La Coordinadora 
Latinoamericana de Organizaciones dei Campo (Ibid). 



Experiências y saberes 


O 
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Aunque el diálogo de saberes persigue un proyecto al que únicamente 
es posible aspirar desde una praxis colectiva cotidiana y consistente de 
largo aliento, que rebasa por mucho los modestos alcances de un foro que 
fue planteado desde todas las contingências posibles, decidimos incorpo¬ 
rar al título dei evento los términos diálogo de saberes como horizonte de 
posibilidad. De igual modo, la motivación dei foro Defensa de território, 
ecologia política y diálogo de saberes congenia con la perspectiva filosófi¬ 
ca senalada por Enrique Leff sobre el saber ambiental. 

El saber ambiental desplaza el modelo de la racionalidad dominante 
hacia un haz de matices de racionalidad en la diferenciación de saberes 
que vinculan a las diferentes culturas con la naturaleza. El saber am¬ 
biental se va entretejiendo en una trama compleja de conocimientos, 
pensamientos, cosmovisiones y formaciones discursivas que desborda 
el campo dei logos científico, abriendo un diálogo de saberes en don¬ 
de se confrontan diversas racionalidades y tradiciones. [...] La interdis- 
ciplinariedad se abre así hacia un diálogo de saberes en el encuentro 
de identidades conformadas por racionalidades e imaginários que 
configuran los referentes, los deseos y las voluntades que movilizan a 
actores sociales; que desbordan la relación teórica con lo real hacia un 
diálogo entre lo material y lo simbólico en contextos ecológicos, políti¬ 
cos y culturales diferenciados". (Leff, 2007, pp. 20 ,22) 

Este ejercicio dialógico sobre saberes ambientales tomó tres formatos a lo 
largo dei foro; mesas, talleres y proyección de documentales acompana- 
dos de un debate posterior. 

Las memórias de la presente publicación presentan un resumen de 
posiciones y discusiones sostenidas por los participantes e invitados, recu¬ 
perando citas textuales claves, transcritas con ayuda dei registro de audio. 
Se centran en las dos mesas que tuvieron lugar, así como en las dinâmicas 
dei taller sobre perspectivas de la soberania alimentaria en el contexto de 
las ciudades. El objetivo de estas memórias fue sintetizar y dar a conocer 
temáticas y preocupaciones referentes al saber ambiental de actores so¬ 
ciales diversos, así como tener un panorama de posiciones, caminos y con- 
flictividades en el campo de la ecologia política en lo que toca a la Ciudad 
de México, el Estado de México y algunas zonas dei centro y sur dei país. 
En conclusión, servir como un canal para la divulgación y promoción de 
espacios de intercâmbio entre conocimientos, imaginários, voluntades y 
expresiones de transformación ambiental solidaria que buscan poner fre- 
no a la crisis civilizatoria dei conocimiento fragmentado. 
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El diálogo 
de Los Reyes 

Diego Rivermar^ 


H abía un terreno de unos tres mil metros cuadrados de área que 

quedaba en la orilia de un pueblo que pronto seria tragado por la 
mancha urbana de la enorme ciudad en crecimiento. El espacio, 
que era poco apto para la agricultura por estar casi completamente cu- 
bierto por piedra volcánica, era propiedad de una senora que lo había 
heredado como una fracción de la tierra de su padre, repartida entre ella y 
sus hermanos varones, que habían conseguido parcelas de mejor tierra. 
Algunos anos había durado todavia la tierra produciendo maíz, frijol, cala- 
baza... Hoy todo eran casas, excepto la franja de tierra junto al arroyo de 
agua cristalina que escurría desde el manantial, que permitia todavia levan¬ 
tar varias cosechas al ano por estar permanentemente irrigada. El terreno 
de la senora, ocioso, acomodaba a su prole recientemente incorporada al 
trabajo industrial en paupérrimas chozas de cartón enchapopotado, orde¬ 
nadas de manera radial en torno al espacio que acomodaba la cocina de 
lena sobre una protuberância de roca ígnea. No había servicios sanitários y 
se procuraba ir a cagar lo más lejos posible dei espacio cotidiano, en una 
grieta que se abria en el piso dei recinto natural. 

Mi tio no había nacido muy lejos de ahí, medio sigio antes, en una por- 
ción de campo que había sido incorporada a la ciudad una generación 
atrás. En la ciudad moderna, donde un kilometro de distancia dei centro 
de la urbe significaba siglos de diferencia temporal en el modo de vivir de 
las personas, había conseguido aprender a hacer cuentas. Y más por su fe 
protestante que por la eficacia dei sistema de educación, había aprendido 
a escribir y a leer. A leer muy bien. Sus médios le permitieron entonces 
obtener un trabajo en la floreciente industria química de la posguerra y 
hacer fortuna en el oficio innovador de la publicidad de productos que 
' Filósofo y arquítecto de formación, Facultad de Arquitectura, UNAM. 
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antes nadie necesitaba y que ahora parecían indispensables para delimitar 
la frontera entre el vivir de los irracionales y la Civilización; detergente, 
pasta de dientes, tampones... 

Eventualmente el trabajo de la publicidad condujo al ejercicio político y 
cuando se hubo amasado cierta fortuna, ya con hijos casaderos y ambicio¬ 
nes de largo aliento, mi tio tuvo conocimiento dei vivir de las personas en 
el terreno que, detenido en el tiempo, había aguantado con sus chabolas 
el embate de la invasión urbana y la construcción de los ejes viales. Las 
chozas de cartón seguían ahí y a la senora, anciana ya, le pareció un buen 
trato la propuesta por la cual canjeaba el terreno rocoso, que nunca había 
sido bueno para producir cosa alguna, por una casa doce veces más pe¬ 
quena pero de block, losas de concreto, piso firme, agua corriente y drena- 
je, en una colonia recientemente fraccionada sobre un ejido tres 
kilometros más al sur. 

Rápidamente se erigieron tres casas estilo colonial sobre las prominen- 
cias rocosas dei terreno, que al ojo dei arquitecto proveían excelente esca- 
parate espacial para una vida moderna. En pocos anos, la delegación 
introdujo el agua corriente y el problema dei drenaje fue solucionado con 
la instalación de fosas sépticas. Ahí vivieron dos hijas y el hijo mayor de mi 
tio. Formaron sus familias y prosperaron. A largo plazo, también se fueron 
todos, las casas se vendieron o se rentaron. 

La senora pasó sus últimos anos en la casa de materiales modernos, la 
ciudad creció mucho más, todavia por lo menos otros veinte kilometros 
más allá dei borde primitivo dei terreno que pretexta este relato. El pue- 
blo, hace poco, recibió en una de sus flamantes casas de cultura un foro en 
que se buscaba el diálogo de saberes entre las comunidades urbanas en¬ 
tre si y de estas con las rurales. IQué dirían los mal pensados si se entera- 
ran que lo primero que hubo entre mi tio y la senora fue un amable 
diálogo! 


O 
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Introducción 

L a afectación mundial a la biodiversidad a través de la explotación 
desmedida de los ecosistemas ha buscado compensarse mediante 
iniciativas de demarcación de zonas naturales protegidas, una estra¬ 
tégia impulsada por movimientos conservacionistas desde mediados dei 
sigio XX. Ello ha implicado una fuerte inversión especialmente desde los 
países industriales, concentrando grandes esfuerzos institucionales, mone¬ 
tários y científicos para implementar estratégias que procuren la máxima 
conservación de la biodiversidad desde critérios fundamentalmente bioló¬ 
gicos (Toledo y Bassois, 2008 , p. 298 ). Al desconsiderar los aspectos socia- 
les y políticos, así como las prácticas culturales-milenarias en muchos 
casos- que se han articulado con estos nichos, y a las que se debe, en 
buena medida su mantenimiento, la política de protección y generación de 
reservas naturales encubre un despojo y menosprecio a los pobladores de 
estos territórios así como a la interrelación entre el reservorio biológico y 
la memória cultural. Esto ha provocado diversos conflictos y, en algunos 
casos, acciones de defensa por parte de los pueblos nativos. 

Por otro lado, el decreto de zonas patrimoniales ha tenido como conse- 
cuencias la creciente explotación y mercantilización de la riqueza biológica 
y cultural de los territórios, sin establecer una claridad con respecto a los 
limites de la autoridad dei Estado frente a las organizaciones políticas au¬ 
tónomas preexistentes de los pueblos ni con respecto a cuáles son las 
retribuciones reales para las comunidades y el mantenimiento de su diver- 
sidad biocultural. Junto con estas formas ambiguas de preservación-explo- 
tación de los territórios se introduce una complejidad mayor, en tanto el 
território es un espacio y proyecto en transformación, en parte a través de 
la presión que ejerce el cambio de las relaciones sociales y productivas dei 
entorno, provocando tensiones entre las dimensiones que articulan el te¬ 
rritório; económica, política, cultural y ambiental. dQué implica entonces 
conservar la memória biocultural de los territórios? iCómo dar lugar a los 
actores vivos de esa memória considerando sus propios escenarios en 
transformación? dQué es lo que ellos hacen al respecto? 

Con estas preguntas en mente, la mesa 1 dei foro fue integrada por 
diversos actores sociales y colectividades que aportaron sus comprensio- 
nes de la dinâmica histórica de los territórios en disputa, además de com¬ 
partir sus experiencias de defensa territorial, especialmente a partir de las 
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políticas y contradicciones de la patrimonialización y conservación ambien¬ 
tal de sus territórios. 


PONENTES 

► Iván Gonzáiez Márquez- Especialista en ciências antropológicas 
con trabajos de restauración eco-social y rescate de prácticas 
tradicionales. 

► Diego Rivermar Molina - Filósofo y especialista en arquitectura y 
estúdios urbanos. 

► Camélia Rétiz Peralta - Activista política y habitante dei pueblo de 
La Candelaria, Coyoacán. 

► Víctor Manuel Elizalde Rios - Comunicador comunitário, ambienta¬ 
lista y activista de la comunidad Milpa Alta. 

► Emmanuel Tepal Calvario - Especialista en filosofia, habitante dei 
municipio de San Rabio dei Monte, Tlaxcala. 

► EIvia Solares Chávez - Originaria de Santa Maria Nativitas Zacapan, 
Xochimilco. En lucha contra los despojos de terrenos. Miembro de la 
Coordinación de Pueblos y Barrios Originários y Colonias de 
Xochimilco. 

► Judith Morales Mendoza - Integrante de la Comisión por la Defensa 
dei Agua dei pueblo de Santa Maria Nativitas Zacapan. Miembro de la 
Coordinación de Pueblos y Barrios Originários y Colonias de 
Xochimilco. 


Relación campo-modernidad 

EN EL CONTEXTO DE LA CRISIS 
ECONÓMICO-CLIMÁTICA 

Las problemáticas ambientales y territoriales fueron abordadas en el foro 
considerando distintas temporalidades históricas, desde lapsos milenários 
hasta procesos de lucha cotidiana en curso. Desde la perspectiva de la 
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antropologia ecológica, aportada por Iván Gonzáiez, es posible considerar 
distintos estádios en el desarrollo de las civilizaciones y sus modos de pro- 
ducción que, pese a la existência de conflictos territoriales y la tendencia 
extractivista acumulativa de ciertos grupos a costa de otros, pudieron 
prosperar dado un contexto de estabilidad climática. Esta explicación per¬ 
mite comparar en grandes escalas de tiempo cuáles han sido las tendên¬ 
cias en la formación de sociedades complejas y las condiciones ecológicas 
y climáticas que lo permitieron, frente al tiempo histórico actual y, con 
base en ello, realizar una labor prospectiva sobre futuros deseables para la 
dinâmica económica y ecológica de las ciudades. Esta posición toma en 
cuenta que la sobreexplotación y degradación a escala planetaria de los 
ecosistemas, así como el despojo o eliminación de las comunidades y mo¬ 
dos de producción que permitían preservar su diversidad, han afectado 
profundamente la productividad natural de dichos ecosistemas y las comu¬ 
nidades que en éstos habitan. Lo que se vive ahora es el fin de la estabili¬ 
dad climática, el fin de la energia barata y la entrada hacia un periodo de 
gran incertidumbre climática que afectará a corto y mediano plazo la lógi¬ 
ca productiva y la economia dependiente de los combustibles fósiles, a la 
cual se supeditan las formas actuales de vida de las ciudades. 



Rio Seco, Tlaxcala 
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La crisis económico-climática es la coyuntura para generar un cambio 
de fase en las formas de relación social y productiva, un nuevo balance de 
fuerzas que necesitará recuperar la autoorganización comunitária como 
principal motor para pensar y actuar desde lo local y sobre las necesida- 
des básicas. Las ciudades, surgidas dei contexto de la revolución industrial, 
la propiedad privada y la naturalización de la competência y el individualis¬ 
mo, deberán sufrir, para garantizar su propia supervivencia, una transfor- 
mación inédita y contraria a aquellos principios que permitieron, bajo otras 
condiciones ecológicas e históricas, su reproducción y desarrollo. Por otra 
parte, los modelos de cooperación, así como el conocimiento propicio 
para la restauración de los ecosistemas, apuntalan a redirigir nuestra mira¬ 
da hacia los conocimientos de las comunidades tradicionales bajo las cua- 
les pudieron coevolucionar y diversificarse por milênios tanto los 
ecosistemas como las sociedades humanas. 

Varias preguntas surgen a raiz de esta lectura macrotemporal de las 
cosas -y de manera póstuma al elaborar esta síntesis-; dpuede dialogar la 
alta tecnificación de los procesos productivos con los conocimientos de las 
sociedades rurales tradicionales acerca de la diversificación necesaria de 
los ecosistemas? ÓDe qué manera podrían ser tomadas en cuenta estas 
sociedades, ser incluidas como sujetos histórico-políticos, actores dei cam¬ 
bio global, y no meramente como prestadores o “reservorios” de conoci¬ 
miento “útil” para salvar las ciudades, el planeta mismo? dEs viable que 
bajo las formas materiales de vida que han delineado el desarrollo de las 
grandes ciudades se puedan establecer nuevos proyectos de territoriali- 
dad, basados en producción y consumo local, economias solidarias, mode¬ 
los de cooperación que consideren colectividades no necesariamente 
pequenas? dEs su viabilidad dependiente de la transformación de los sis¬ 
temas globales? 

Desde otro ângulo, seria importante ponderar la crítica dirigida al creci- 
miento de las ciudades e interrogar si tendría que ser la modernidad en si 
el oponente y objeto de nuestro reclamo. Considerar si verdaderamente 
existe una dicotomia o pugna entre campo y ciudad, tradición y moderni¬ 
dad. dPealmente los pueblos basados en modos tradicionales de produc¬ 
ción se distinguirían por su autosuficiencia y, por tanto, por su capacidad 
de sobrevivir al cataclismo ecológico -asumiendo entonces que podrían 
desprenderse y prescindir de los procesos de la urbanización e industriali- 
zación-, por contraste con la ciudad y sus habitantes, estos si dependien- 
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tes de los recursos provistos por el campo y los territórios de los pueblos 
para garantizar su supervivencia? dEs realmente viable un desprendimien- 
to de la modernidad para la defensa territorial y de la etno-bio-diversidad? 
dEs sostenible, para la ciudad y para los pueblos, el proyecto de una auto¬ 
nomia total de los mismos; podrían estos reproducirse sin contar con los 
servicios posibilitados por la urbanización? dNo hay algo errado en esta 
división de luchas por la supervivencia? 



Campo y ciudad 


Para el arquitecto Diego Rivermar, participante de la mesa, no debería 
perderse de vista que el crecimiento de las ciudades historicamente res- 
pondió también a un aumento de la calidad de vida que, a través de la in- 
fraestructura y dei conocimiento técnico-científico, favoreció su veloz 
reproducción. Aun más, de tal conocimiento en gran medida depende el 
sostenimiento de las comunidades dei campo y los pueblos que defienden 
sus territórios de la invasión y el extractivismo. Un ejemplo de la infraes- 
tructura que permite la subsistência de la ciudad y de los pueblos aleda- 
nos o absorbidos por esta es el sistema de drenaje profundo de la Ciudad 
de México. Se trata de una obra ingenieril que ha llevado cincuenta anos 
construir para evitar el estancamiento de aguas negras por el hundimiento 
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de la ciudad, y es resultado dei proceso de desecamiento dei lago donde 
esta se asienta, el cual se ha radicalizado en la última modernidad pero 
antecede a la Conquista. 

Habría que distinguir como problema y objeto de lucha no la moderni¬ 
dad en su totalidad y por tanto no la industrialización per se, sino la des- 
igualdad social. A ese respecto, la crisis de la ciudad moderna corresponde 
al ascenso dei neoliberalismo, bajo cuyo esquema la construcción de habi¬ 
tat queda sometida al critério de la propiedad privada y la persecución de 
la máxima acumulación capitalista por encima de cualquier valor. Así, sena- 
la Rivermar, “el desarrollo contemporâneo de la arquitectura, puesta al 
servicio de los intereses dei capital, ha quedado huérfana de herramientas 
teóricas para plantear un futuro diferente. Y eso tiene consecuencias que 
permean a toda la sociedad en la forma de entender nuestra propia exis¬ 
tência” consecuencias que igualmente trascienden el binomio aparente 
campo-ciudad. Desde la localidad de la ciudad, desde su potência, corres¬ 
ponde pensar cómo recuperar, en tanto una lucha de territorialidad, “la 
capacidad de pensar una utopia, un ideal de construcción dei vivir humano 
colectivo”. 


QUÉ ES Y QUÉ HACE AL TERRITÓRIO 

Las problemáticas compartidas por los ponentes de la mesa arrojaron dis¬ 
tintas dimensiones y modos de entender el territorio; plantear en qué con¬ 
siste el territorio como proyecto; cómo se hace territorio. 

Camélia Retiz y Víctor Manuel Elizalde, dei pueblo de La Candelaria, 
Coyoacán, y Villa Milpa Alta, respectiva mente, enfatizaron el principio de 
comunalidad en la construcción dei territorio a través dei seguimiento de 
prácticas religiosas y/o agrícolas que reproducen un orden social -mayor- 
domías, fiestas patronales, carnavales, peregrinaciones- transmitido por 
generaciones. Hay una historia familiar comprendida en los territórios, en 
la relación de los ancestros con la tierra. Como senala Emmanuel Tepal en 
el caso de Cuauhtotoatia, municipio de San Rabio dei Monte, Tlaxcala, las 
actividades productivas (lena, tierra de hoja, tortilias) que son o eran resul¬ 
tado de un modo de organización asociado a su diversidad biológica y pai- 
sajística local, establecieron un lazo histórico de intercâmbio y 
diferenciación con las ciudades. 
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Este continúa siendo el caso entre los pueblos pertenecientes a Milpa 
Alta y la Ciudad de México, de acuerdo con Víctor Manuel Elizalde. Dado 
que las tierras comunales constituyen el 32% dei Suelo de Conservación 
de la Ciudad de México, Milpa Alta representa para el gobierno una zona 
estratégica de conservación desde la lógica dei consumo y la utilidad. Es 
desde la función que cumple Milpa Alta como portadora de “servidos 
ambientales” que, a partir dei ano 2000, el gobierno propuso a los comu- 
neros el diseno de “una política en matéria ambiental sustentada en la con¬ 
servación y aprovechamiento racional de los recursos naturales y en el 
mejoramiento de los servidos ambientales”, lo que condujo a “expedir la 
Ley Ambiental dei Distrito Federal (ahora Ley Ambiental de Protección a 
la Tierra en el Distrito Federal) y el Programa General de Ordenamiento 
Ecológico de Distrito Federal”. Destaca Víctor Manuel Elizalde; 

Esta política [...] contemplo la creación de un sistema de áreas natu¬ 
rales protegidas, de reservas ecológicas comunitárias y áreas comu¬ 
nitárias de conservación ecológica, a establecerse en terrenos dentro 
de la propiedad de ejidos y comunidades mediante acuerdos cele¬ 
brados entre los duenos de las tierras y el gobierno. Estas áreas es- 
tarían destinadas a la preservación, protección y restauración de la 
biodiversidad y dei equilíbrio ecológico y sus servicios ambientales, 
sin modificar el régimen de propiedad social al que están sujetas las 
tierras. 

Desde entonces, estos esfuerzos a nivel jurídico por parte dei gobierno 
para asegurar la “permanência de los servicios ambientales que aportan a 
la Ciudad” han derivado, por un lado, en la declaración de Reservas 
Ecológicas Comunitárias y Areas Comunitárias de Conservación 
Ecológica, donde “se contempla la retribución económica a los ejidos y 
comunidades que detentan la propiedad de las tierras por las acciones de 
vigilância, conservación o restauración de los recursos naturales y sus ser¬ 
vicios ambientales”. Por otro lado, a la creación en 2008 dei Programa de 
Fondos de Apoyo para la Conservación y Restauración de los Ecosistemas 
a través de la Participación Social (PROFACE), que pretende lograr su 
objetivo a través dei “otorgamiento de apoyos económicos a aplicarse en 
la protección y restauración de los recursos naturales, con la participación 
de los propietarios de la tierra”. 

Si bien estas políticas de conservación y restauración reconocen la 
relación que hay entre la preservación eco-social de las tierras comunales 


O 

CS 


Mesa i. Políticas de preservación ambiental como formas de despojo encubierto... 


MIGUEL ÂNGEL RODRIGUEZ 



de Milpa Alta y la manutención de la Ciudad de México, ambas posiciones 
detentan dos proyectos de territorialidad en tensión. Por un lado, la con- 
servación de las tierras desde Milpa Alta es indisociable de un sistema 
productivo y simbólico enraizado no sólo en la historia familiar, sino tam- 
bién en la historia de las luchas que han convocado su defensa, frecuente- 
mente ante el gobierno, desde la Conquista y durante toda la Revolución 
Mexicana, como parte dei frente zapatista. Conforman esta historia los 
montes Zoquiac, los airededores dei Tulmiac, El Campamento Gonzáles, el 
LIano de Morales, las faldas dei Chichinautzin y las cuevas de Juan 
Carnero; “sitios comunes para los que recorren el monte”. 

Frente a ello, se encuentra la posición adoptada por el gobierno fede¬ 
ral en el marco de una tendencia global conocida como “paradigma pro- 
teccionista”, que busca contrarrestar -sin buscar cambiar por ello o hacer 
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frente a la lógica económica extractivista- la sobreexplotación de los eco- 
sistemas, fomentando políticas de conservación a partir de la creación de 
“áreas naturales protegidas”, las cuales tienden a imponerse de forma 
coercitiva “por encima de los intereses de las poblaciones locales y sin que 
medie necesariamente una conexión de las políticas de desarrollo local y 
regional. [...] Desde la visión proteccionista, nada justifica evitar las accio- 
nes de conservación de la biodiversidad” (Toledo y Bassols, 2009, p-199). 

Desde la política ambiental estatal y en resonancia con el movimiento 
conservacionista impulsado a nivel internacional, el território de Milpa Alta 
es protegido por la utilidad de sus recursos naturales y como fuente de 
“servidos ambientales” para el habitar urbano, mientras que los poblado- 
res y duenos de las tierras cobran relevância en el sistema económico ge- 
nerando ingresos como facilitadores de estos servicios y protectores de 
ese capital, empero sin que su autonomia política y organizativa ocupe un 
lugar claro en la toma de decisiones sobre las áreas protegidas. El conflicto 
entre ambas comprensiones y proyectos de território es visible en tanto el 
milpaltense, como senala Víctor Manuel, “no pretende ver los recursos 
naturales como objeto de comercio. [...] El bosque ‘es de todos y no es de 
nadie’ [...]. Los recursos naturales representan un apoyo a la economia fa¬ 
miliar, pero el milpaltense no los ve como un objeto de la economia mun¬ 
dial. Los bosques Comunales de Milpa Alta son de los milpaltenses, no 
cotizan en bolsa, sólo tienen el valor de la vida”. No obstante, la política 
que subyace al decreto de áreas naturales como “reservas” sí responde al 
movimiento de la economia global. 

La lengua es otra dimensión dei território. Las lenguas locales plantean 
una conexión con las características dei entorno natural y con las prácticas 
sociales que han surgido y coevolucionado junto con tal entorno. El territó¬ 
rio se comprende y constituye a través dei lenguaje. Esto se observa en las 
toponimias; los nombres que desde la lengua local se dan a un lugar o re- 
gión derivados de aigún rasgo característico suyo, que es simbólicamente 
relevante para su identidad. Emmanuel Tepal, participante de la mesa, 
menciona el ejemplo de Cuauhtotoatia, toponimia dei náhuati para referir 
“donde abundan aves, agua y monte”, el cual fue sustituido por el nombre 
de San Pablo dei Monte, impuesto entre l8ól-ó2 como parte de un “proce- 
so de eliminación visual de la lengua náhuati” que continua hasta hoy dia. 
En tanto la lengua es una extensión dei território, su desplazamiento indica 
la creación de nuevos proyectos de território sobre los anteriores y, en 
consecuencia, la eliminación de los signos y significantes dei entorno pre- 
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cedente, que daban lugar a la lengua que los comprendía. Mismo caso es 
el de la toponímia Zacapan, “lugar donde crece el zacate”, conocido como 
Santa Maria Nativitas, Xochimilco, que hoy enfrenta una lucha socio-terri- 
torial por el agua y la ocupación urbana, y cuyo paisaje no conserva ya nin- 
guna relación con el universo biológico y lingüístico que lo nombró. En ese 
sentido, la sustitución de las toponímias locales, más allá de contribuir al 
abandono de las lenguas nativas, permite ocultar la transformación dei 
entorno y la violentación dei paisaje visual. 

Habría que destacar que dentro de una misma región cultural y lingüís- 
tica como Cuauhtotoatia coexisten distintos territórios configurados en 
barrios que preceden la época colonial, los cuales sostienen una historia 
de conflictos de demarcación territorial y se distinguen hasta el día de hoy 
por la variedad de acentos y prácticas específicas. Los territórios se con- 
forman también por otras cuestiones más allá de las fronteras culturales, 
de clase o de la divergência entre proyectos de desarrollo o sociedad. Si, 
como en Cuauhtotoatia, un barrio equivale a un território, cabe cuestionar 
qué tan conveniente es suponer al “pueblo originário” como unidad territo¬ 
rial o território unificado. Esto complica aun más reducir la problemática 
territorial socio-ambiental a la dicotomia campo-ciudad, al conflicto de 
clases o de paradigmas. 

De acuerdo con Emmanuel Tepal, la representación de Cuauhtotoatia 
como “un pueblo” -que supone un território cultural homogéneo y una 



Cuauhtotoatia (San Pablo Del Monte), Tlaxcala 


fS 

K> 


DEFENSA DE TERRITÓRIO, ECOLOGIA POLÍTICA Y DIALOGO DE SABERES 


identidad “originaria”- ha entrado recientemente a este espacio implantan¬ 
do imaginários y construyendo nuevas territorialidades exotizantes que 
sirven a los intereses dei capital, particularmente al sector turístico 
(SECTUR) a través dei Programa Pueblos Mágicos. Aunque la postulación 
en 2016 de San Pablo dei Monte para participar dei Programa no fue acep- 
tada, este proceso removió durante ese tiempo intereses dentro de la co- 
munidad que vieron en la reivindicación de la lengua náhuati, en la 
fabricación de talavera (que aparentemente antecede cronologicamente a 
la de Puebla), en las fiestas y otras prácticas culturales de origen indígena, 
así como en la fauna y flora local, un valor a ser explotado tanto por el ca¬ 
pital como por la investigación académica en áreas como la biologia, las 
ciências sociales o la antropologia. 

Sin una clara conciencia sobre los procesos de apropiación, adopción o 
implantación de imaginários externos a la comunidad, comienzan a repro- 
ducirse entre la población local nociones de território o patrimônio cultu¬ 
ral, así como discursos que apelan a la defensa o al rescate de símbolos 
que, en realidad, no son propios de su historia ni memória locales, ni expli- 
can tampoco los procesos de colonización epistémica y de globalización 
que, en las últimas décadas, han transformado San Pablo dei Monte/ 
Cuauhtotoalta. Sobre ello comenta Emmanuel Tepal; 

Los procesos de violentación dei espacio son muy visibles. Un ima¬ 
ginário que es distante de esta narrativa de lo citadino es el imaginá¬ 
rio dei original, el discurso sobre el original. Allá también está 
entrando. Cuando yo les digo “Cuauhtotoatia", de inmediato parece 
que el imaginário es un pueblito con árboles, romantizado. Eso fun¬ 
ciona ahí también. Y hablan de “la madre tierra", cuando esa repre- 
sentación nunca existió ahí. [...] El sinónimo que podríamos emplear 
para “madre tierra" en Cuauhtotoatia, y que es muy forzado, es Mat- 
lalcueyetl, que es la diosa que se representa antropomórficamente 
y se remite a la montaria [...]. [Sin embargo] no se habla de Matlalcue- 
yetl, se quiere hablar de “madre tierra", y cuando no se puede enton- 
ces se habla de talavera. 

Lo que se advierte es la porosidad de los símbolos identitarios que, de 
manera esquizofrénica, se reivindican y reemplazan de acuerdo a coyuntu- 
ras político-económicas. Teniendo esto en mente, valdría distinguir las dis¬ 
tintas posiciones que concurren en la defensa de territórios. 
Especialmente, valdría estar atentos a aquellos discursos que en la reivin¬ 
dicación dei território y de “lo originário” apelan a imaginários exoticistas 
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que podrían servir a la reproducción dei capital, el colonialismo y la des¬ 
memoria, o a ocultar las contradicciones propias de toda identidad, o bien 
a alimentar posturas intolerantes a lo exógeno y al cambio cultural. Por 
ejemplo; en el problema de acceso y derecho al agua o a la tierra, proble¬ 
ma suscitado entre los llamados “habitantes originários” o comuneros, por 
un lado, y los senalados como “avecindados” o “allegados”, por otro, óla 
distinción dei “originário” reproduce un discurso de privilegio y exclusión 
social? 


Dinâmicas de despojo de territórios 

Para propósitos de la publicación, en esta sección se decidió enlistar fac- 
tores y condiciones que, de acuerdo a las experiencias de los participantes 
de la mesa, han favorecido la dinâmica de despojo de territórios en sus 
distintas dimensiones. 

► Los pueblos, absorbidos por la expansión urbana, abandonan sus 
antiguos modos de producción, específicamente su relación con la tie¬ 
rra, para adaptarse a las necesidades impuestas por la transformación 
dei entorno. Las ideas de desarrollo y bienestar basadas en el egoísmo 
y la ganancia individual comienzan a permear en la vida comunitária 
sembrando conflictos de interés, debilitando antiguos lazos y provocan¬ 
do una fragmentación dei tejido social. Todo ello, junto con la transfor¬ 
mación dei paisaje y los câmbios en los modos de producción, facilita el 
despojo o compra de tierras, además de la inserción de ejes viales 
como aquellos que han afectado el pueblo de Los Reyes o La 
Candelaria, en Coyoacán. 

► La implantación de ejes viales permite a su vez otro tipo de trans- 
formaciones y degradaciones dei território en su dimensión simbólica y 
material; por ejemplo, la instalación de gasolineras y proyectos inmobi- 
liarios. En referencia al pueblo de La Candelaria en Coyoacán, Camélia 
Rétiz sehala las formas en que inmobiliarias y gasolineras se sirven de 
distintos mecanismos de corrupción, en contubernio con la PAOT 
(Procuraduría Ambiental y dei Ordenamiento Territorial) y la SEDUVI 
(Secretaria de Desarrollo Urbano y Vivienda de la Ciudad de México), 
para construir solapando múltiples irregularidades, de la mano con la 
compra de voluntades entre los vecinos dei pueblo y amenazas a quie- 
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nes se han opuesto a la ejecución de estos proyectos, como es el caso 
de la senora Rétiz. Al respecto, ella senala la existência de machismo y 
uso de difamación hacia las personas que han encabezado una resis¬ 
tência como factores que al interior de la comunidad han debilitado la 
defensa territorial. El sistema ejidal y la propiedad comunal, así como la 
carência de escrituras, se toman como pretexto para la compra ilegal e 
invasión de proyectos urbanos y de vivienda frecuentemente al margen 
de la normatividad, como ocurre en los pueblos de La Candelaria y de 
Xochimilco. En el caso dei pueblo de Zacapan, Xochimilco, existe un 
problema de despojo de tierras en suelo de conservación que, de 
acuerdo con EIvia Solares, proviene de la necesidad de vivienda tras el 
terremoto de 1985, el cual “llevó a la gente a buscar terrenos a donde 
irse a vivir”. Por otra parte, la tierra vista como improductiva “porque 
los vecinos no sacaban lo que invertían en la siembra”, comenzó a ser 
vendida. Esta coyuntura fue aprovechada por el gobierno generando 
complicidad con las “bandas delincuenciales” que comenzaron a apro- 
piarse de los terrenos; “No solo llegó gente que de buena fe queria 
comprar; también empezaron las bandas delincuenciales a apropiarse 
de los terrenos, llevando un grupo de golpeadores; en unos momentos 
ponen unas casas hechas de madera y plástico y si llegas a reclamar tu 
tierra salen con pistolas, machetes. La gente se sintió sorprendida por 
ello, vários no tenían sus papeies en orden; hacían la lucha, pero hay 
muchos terrenos invadidos por la delincuencia. Algunos denunciamos. 
Formamos parte de las tres mil denuncias que hay por despojo en la 
Ciudad de México y que están ahí sin ser atendidas”. 

► En otro sentido, la creación de “áreas naturales protegidas” y la ac- 
tualización de los programas de manejo de las áreas de conservación y 
“servicios ambientales”, en el caso de Milpa Alta, genera confusión y 
conflicto entre los comuneros respecto a las facultades de injerencia 
dei gobierno sobre las tierras y por encima de la autonomia de los pue¬ 
blos. Esto ocurre ya que existen dos programas operando bajo mode¬ 
los de gestión diferentes. De acuerdo con Victor Manuel Elizalde, 
mientras el programa de Áreas Comunitárias de Conservación 
Ecológica “lo operaba la comunidad [...] a través de un convênio con la 
misma representación comunal y sus asambleas”, el programa de 
Reservas Ecológicas Comunitárias “genera un proyecto de reserva 
donde tiene toda la mano el gobierno ahi”. Mientras que el programa 
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ACCE se encuentra detenido por el proceso de transición de un nuevo 
representante comunal, tras el fallecimiento dei último representante, 
comenta Víctor Manuel, “lo que veiamos con las Reservas Ecológicas 
Comunitárias es que, al momento de crearse, el gobierno tomaba con- 
trol sobre ellas. Al participar dei proyecto y seguir estando presente, 
perdias el espacio. En el caso de Milpa Alta se trata de cinco mil hectá- 
reas como área de conservación ecológica. Al fallecer el representante 
[comunal], si [el território lo] hubiéramos tenido [bajo el modelo de] 
Reservas Ecológicas Comunitárias, yo creo que estaria dentro de las 
manos dei gobierno, controlado a través de la Guardia Nacional, que es 
otro tipo de situación distinta. Es importante también en ese proceso 
tratar de entender estos proyectos a través de sus propias regias de 
operación -porque las regias están creadas de manera confusa, de ma- 
nera amanada-justo para que este tipo de anuências que requieren 
para su operación sean modificadas u operadas desde los mismos par¬ 
tidos, desde las organizaciones que ya existen. Veiamos incluso desde 
Milpa Alta el peligro de la ampliación de organizaciones como las jun¬ 
tas; todo este tipo de organizaciones que más que organizaciones de 
defensa son organizaciones politicas que crean un frente politico para 
favorecer a los candidatos en turno”. 

► A la utilidad que conlleva la creación y conservación de “reservas 
naturales” -cuyas politicas generan ambigüedad sobre la potestad de la 
organización comunal que las mantiene- se suman otros programas dei 
Estado que “ponen valor” a otras dimensiones dei território, como ocu- 
rre con el Rrograma Rueblos Mágicos y la implantación desde el sector 
turistico de imaginários e intereses económicos entre los mismos po- 
bladores, tal como lo describe Emmanuel Tepal desde el caso de San 
Rabio dei Monte, Cuauhtotoatia, Tlaxcala; a partir de lo cual se favore- 
cerian prácticas de colonialidad, asi como despojo de conocimientos 
locales y fuentes de biodiversidad. 

► El despojo funciona también a través de la sustitución de la lengua 
local y de las representaciones simbólicas inherentes a la memória indi- 
gena dei território. Asi, en el caso de Cuauhtotoatia, cuando se buscó la 
entrada al Rrograma Rueblos Mágicos y se encontró durante el proceso 
que la fabricación de talavera en el municipio antecedia cronológica¬ 
mente a la de Ruebla, el glifo representativo de Cuauhtotoatia, que 
mantenia relación con la toponimia náhuati, se desplazó por el simbolo 
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de un tibor de talavera como representación dei legado cultural nacio¬ 
nal aportado por el município. “El vínculo con el nombre de 
Cuauhtotoatia se quiere eliminar; la producción cultural y la investiga- 
ción académica están en estas dos vertientes. Todo lo que se llega a 
producir dentro dei município o bien sirve para justificar e implantar 
nuevos imaginários que están violentando de fondo o, en un momento 
dado, para defender al mismo pueblo”. 

► Considerando, sin embargo, que el fenómeno de despojo sistemáti¬ 
co de território no es relativo solo a los llamados “pueblos originários” y 
a los productores rurales, sino también a quienes habitamos las gran¬ 
des urbes, ese otro despojo de território corresponde, de acuerdo con 
Diego Rivermar, al despojo “de nuestra capacidad de pensar una uto¬ 
pia, un ideal de construcción dei vivir humano colectivo”. 

Ese es el despojo de la memória histórica; el “olvido sistemático como es¬ 
tratégia dei neoliberalismo”; la carência de una memória que nos permitiría 
desnaturalizar la lógica económica donde nos encontramos así como nues- 
tras actuales formas de vida, las cuales, dominadas por la lógica de la pro- 
piedad privada, nos han llevado hasta el punto de pensar que la salvación, 
ante la crisis económica, ecológica y social, podría ser individual y estar 
garantizada por la acumulación de capital y propiedad privada. “Pero eso 
es ilusorio, porque estamos conectados en un nivel de supervivencia [y] 
también en un nivel metafísico, emocional”. 
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Dos apuntes 
sobre la 
producción y 
defensa dei 
território 

Emmanuel Tepal Calvario^ 


I La defensa dei território adquiere, en gran medida, fuerza y senti¬ 
do desde su producción y continua apropiación de cara a los câm¬ 
bios y transformaciones a los que tal território se encuentra sujeto, 
así como ante los agentes que pueden detonar su disputa. Es decir, 
la defensa de lo que se considera materialmente valioso dei território, por 
ejemplo cierto recurso natural como el agua, se acompana de una produc¬ 
ción sociocultural y política dei territorio; una imagen dei mismo que posee 
un fuerte arraigo por parte de sus “poseedores” o, mejor dicho, por parte 
de la comunidad que lo configura y al mismo tiempo se configura (implícita 
o explícitamente) en aquéi. 


Tal producción arraigada dei territorio es la que, por un lado, entra en 
conflicto con toda pretensión unidireccional y cerrada al diálogo (o bien, 
que lo simula), de mercantilización y venta dei territorio o cierto aspecto 

' Emmanuel Tepal Calvario. Maestro en Filosofia por la Benemérita Universidad Autónoma 
de Puebla (BUAP). Correo electrónico: tepalcalçcõgmail.com 
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de aquel con dudosas justificaciones, y, por otro lado, da pie a la creación, 
(re)afirmación o resignificación de contenidos ligados a los elementos ma- 
teriales que se defienden. Sea el caso, la lectura material utilitarista dei 
agua entra en conflicto aqui y se abre a una reafirmación o, quizá, una re¬ 
significación como bien común (Amaro y Tepal, 2018), o incluso, bajo una 
suerte de romanticismo ecológico, como la vida. Así, el território como 
constructo y medio de sentidos, significados, acuerdos, procesos, y llegado 
el caso también como motivo de defensa, se convierte en aquello por lo 
cual se lucha. 

Pretender definir al território únicamente bajo su carácter material-es¬ 
pacial (delimitación espacial) conllevaría a perder de vista la variedad de 
aspectos que enriquecen dicho concepto y apuntan a su complejidad; 
elementos como su dimensión simbólica, su portabilidad, su virtualidad, las 
formas y procesos de organización que se dan en aquél, la información y 
conocimiento que implican su defensa, los sentidos que convergen en él, 
etcétera. 

dNo hay entonces un território por el cual no se luche? ÍNo hay, pues, 
un território que no entre en conflicto? No, sin duda, a menos que se trate 
de la construcción discursiva de un território favorable a fines específicos 
como la rentabilidad utilitária dei suelo (piénsese en una mina) y dei agua 
(el caso de una presa), o la apropiación cultural en términos meramente 
mercantiles (por ejemplo, mercantilizar una práctica ritual de curandería 
únicamente para su explotación turística); fines que, de hecho, contravie- 
nen al interés o bienestar colectivo. Así, el agua de la comunidad resulta 
gravemente contaminada por la mina o termina siendo enajenada por ter- 
ceros, y ciertos contenidos culturales dejan de comprenderse desde la 
cosmovisión de la que forman parte. 

El diseno de un território que se aprovecfia de lo colectivo, más allá de 
la contradicción que abraza (un território perfectamente acorde a la ani- 
quilación de la colectividad misma a la que se liga), da pauta a cuestionar 
los intereses de sus creadores y asimismo da pie a comprender la falta de 
reconocimiento sistemática, provocada por los mismos creadores, que se 
hace presente ya en procesos de olvido o desmemoria, e incluso de nega- 
ción y violência hacia las manifestaciones o luchas de la misma colectivi¬ 
dad. Se trata en este caso de una construcción discursiva que toma como 
fachada al “território” pero persigue fines gremiales-políticos, intereses 
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económicos particulares, modas verdes medioambientales, que no dejan 
de ser ni capitalistas ni colonizadoras. Siendo así, duna colectividad, por sí 
misma, decide con toda claridad su total aniquilamiento? 

Sin embargo, hablar de un território aparente implicaria afirmar la exis¬ 
tência de un território genuino. Al margen de los elementos que sirvan 
para legitimar el “autêntico território” (como los “autênticos” discursos que 
acompanan la defensa de aquêl), sostener la existência de êste en automá¬ 
tico instaura la dicotomia genuinidad/falsedad, que poco o nada ayuda a 
indagar en la complejidad de lo que aqui estamos abordando, ya que la 
atribución de “autenticidad” a un território, las más de las veces, lo vuelve 
una hipóstasis o bien lo convierte en una realidad absoluta, bien definida. 
Pensar un território cerrado, aislado y puro, apoyado en el supuesto de lo 
genuino, da pie a concebir la idea dei Território con mayúscula, el “autênti¬ 
co”, el que admite únicamente alabanzas, el que se ha de defender. 

La imagen de un território ahistórico, sea este mitico, puro, original, etc., 
no elimina su concreto carácter histórico y sociopolitico, con el cual tam- 
biên se reconfigura. Asi, un supuesto território “no genuino” en absoluto 
implica una forma desviada o falsa; antes bien, coloca la mirada fuera dei 
escenario dualista de valoración o juicio. Ello implica dos aperturas dife¬ 
rentes. En primer lugar, se abren las interrogantes respecto a quiênes y de 
quê manera, bajo quê supuestos y condiciones, lo enjuician, y asimismo 
por quê vias se construyen los significados que apoyan tales juicios; esto, 
sin necesariamente buscar erigir rasgo alguno de autenticidad, genuinidad 
o falsedad, sino para dimensionar y comprender los procesos concretos 
que atraviesan un território (la valoración dei território queda aqui como 
tarea pendiente). Y en segundo lugar, se abre con ello lo multidimensional 
dei território, rompiendo el Território para dar paso a los territórios 
múltiples. 

2 Un elemento mínimo para considerar al território en tiempos de 
disputa explícita es su defensa o la lucha en torno a este, en 
términos tanto materiales como espirituales o culturales. Sea el 
caso, en la defensa de cierto bosque o rio están en juego y bus- 
can protegerse tanto el carácter material (por ejemplo, diez hectáreas de 
pino) como el cultural (dichas hectáreas representan cierto espacio ritual) 
de lo defendido. En efecto, en algunos momentos y circunstancias la de- 
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fensa recae con mayor peso en alguno de los dos aspectos. La defensa de 
cierta lengua o incluso de una variante de la misma puede abonar, con el 
tiempo, a la recuperación material dei território o, cuando éste es sobre 
todo simbólico o muy débilmente reconocido, a la reinvención material dei 
mismo. Esto, en el entendido de que los contenidos lingüísticos se “recon- 
cilian” con el carácter material dei território, carácter que afianza el mundo 
que aquellos contenidos configuran. La fuerte defensa de un rio se acom- 
pana, explícita o implicitamente, de contenidos culturales, valoraciones, 
creencias, significados, etc., propios de la comunidad en pie de lucha. 

Sin duda, es en el âmbito espiritual donde resalta y desde el cual resis¬ 
te la identidad de lo colectivo o lo comunal; identidad que se reconfigura 
en el devenir mismo dei território. La pretensión de idealizar la identidad, 
es decir tenerla como acabada, completa o absoluta, puede resultar contra¬ 
producente para lo colectivo en tanto que una identidad estática, perenne u 
“original”, al no atender el cambio al cual está sujeto el carácter espiritual 
comunal, da pie a un vacío que fácilmente es aprovechado y llenado con 
invenciones; territórios idealizados, discursos “civilizatorios” u “originalis- 
tas”, narrativas sobre la ciudad o lo urbano como te/os,^ etc. Todas las ante¬ 
riores responden a fines impuestos a la colectividad, muchas veces desde 
fuera; y asimismo pueden abonar a procesos de desmemoria o falta de 
reconocimiento, lo cual repercute en la defensa territorial misma. 

A primera vista es difícil precisar tanto el perjuicio que conlleva tal im- 
posición de ficciones como el imaginado beneficio consecuente de aquella 
implantación. Del lado dei perjuicio, es fácil imaginar el afloramiento de 
tensiones y desbordamiento de conflictos en los cuales estén de por me¬ 
dio aspectos culturales propios dei colectivo (v.g. figúrese el escenario en 
el cual a una comunidad nahua o cora pretende adecuársele, por las vias y 
médios posibles para ello, ciertos lineamientos estandarizados y un discur¬ 
so indigenista, sea oficialista o de moda, para volveria originaria, como si 
aquella no lo fuese ya, es decir como si lo nahua o lo cora necesitasen ser 
validados en una supuesta aura original; validación, cabe decir, que vuelve 
a lo colectivo más susceptible, más atractivo, para su mercantilización, para 
desarrollar actividades economicamente redituables).^ Por contraste, en la 

^ Para dimensionar el fenómeno urbano y los mitos que recaen en él, véase A. Martin (ed.), 2004. 

^ Un ejemplo de ello es el eculturismo impulsado por la CDI en la comunidad wixárika deno¬ 
minada San Andrés Cohamiata, ubicada en la sierra jaliciense. Ct Ortega Villasenor (2014)- 
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esperanza de obtener un beneficio futuro, que acompana muchas veces la 
aceptación acrítica de lo inventado, propia de una mirada optimista, más 
allá de toda noble intención, muy probablemente no reconoce ni se posi¬ 
ciona desde la realidad y contexto de la que es parte. Al margen de esto, 
es innegable que el simple fiecfio de implantar cierta ficción de manera 
unidireccional es motivo ya para cuestionarse sobre asuntos como el de la 
necesaria comunicación y diálogo recíproco, los supuestos y prejuicios 
presentes, el tipo de intereses y los actores implicados, etc. Interrogantes 
con que, a fin de cuentas, se buscaria atender la continua reconfiguración 
territorial, y senalar toda idealización apolítica y acrítica sobre el território. 

Tener en consideración la defensa dei território ayuda a dimensionar 
las potenciales colectividades que devienen território en interacción, dife- 
renciación y conflicto con otros. La defensa dei território se sostiene no 
solo por los -muy importantes- procesos de organización, información y 
generación de conocimiento que tienen lugar al interior de aquél; también 
suelen ser relevantes las alianzas e interacciones externas en la lucha por 
lo común, con agentes o actores como colectivos, grupos afines a los inte¬ 
reses comunes en disputa y defensa, comunidades de otros territórios, 
etc. Es por este carácter externo de la defensa que puede presentarse 
con mayor facilidad la cooperación y la red de relaciones con luchas afines 
y con colectividades solidarias. 



Cerros de agua 
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MIGUEL ÂNGEL RODRÍGUEZ 



Por otro lado, dicho carácter permite poner de relieve cuestiones liga¬ 
das al afianzamiento de relaciones de trabajo conjunto. Pongamos por 
ejemplo hipotético la colaboración e interacción entre una comunidad de 
campesinos y una comunidad de artistas, reunidos todos ante una cierta 
problemática a resolver. Algunos de los vários aspectos a considerar en 
ese contexto serían; 

► Asuntos relacionados con las formas como interactuarían las partes 
implicadas. 

► El tipo de comunicación que se entablaría y los médios por los cua- 
les se la pondría en marcha; empleo de contenidos gráficos claros y 
sintetizadores de información, búsqueda de comprensión mutua de 
significados pertinentes para la resolución dei problema, etc. 

► Identificación de los presupuestos a esclarecer y superar, y obser- 
vación de supuestos, imaginários y prejuicios al interior de ambas par¬ 
tes, tales como la inutilidad e ineficácia dei arte en la atención a la 
realidad concreta, la romantización de la vida campesina, etc. 

Ahora bien, es importante saber reconocer, en la interacción entre colec- 
tividades, hasta qué punto o en qué momento podría hablarse de una “de- 
fensa” en caso de que algún território se considere o sea materialmente 
transgredido. Sin duda, en este último caso, en el apaciguamiento y reca- 
nalización dei conflicto podría encontrarse vía para la instauración de un 
diálogo respetuoso y abierto de saberes, con todos los actores y acuerdos 
implicados para ello, que sirva para aclarar posibles malentendidos, reorien- 
tar y reforzar las relaciones de trabajo conjunto, apoyar tanto las acciones 
futuras como las futuras vias de reflexión e incluso explicitar los procesos y 
decisiones racionales de las partes interactuantes, en absoluto separadas 
de su manera de sentir y valorar. 

Con todo, no es imposible que, pese a la instauración o la búsqueda 
dei diálogo, se dé una no colaboración o una no relación. En efecto, aqui 
puede pensarse, únicamente de derecho, en un território cerrado, en una 
cerrazón total que sirve de apoyo para todo discurso de lo “originário”, de 
lo “puro”, idealización que sirve perfectamente a la venta y consumo de lo 
originário mismo; piénsese por ejemplo en el pueblo mágico (López Levi et 
al., 2017). Aun así, es claro que este cierre no es definitivo ni eterno; resulta 
imposible dialogar con algo completa y definitivamente cerrado, y cono- 
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cerlo. El aislamiento territorial es, por decirlo de alguna forma, relativo y 
momentâneo; incluso más simbólico que concreto. Puede identificarse por 
lo general cuando se hace énfasis en la identidad colectiva, ya para dife- 
renciarse, ya para fortalecer y unir a la comunidad frente a la alteridad 
derivada de aquéila (que puede ser incluso otro território).'’ Ciertamente, 
son diversas las situaciones que mueven el realce de la identidad; escena- 
rios en que aflora un conflicto que atane a los modos de vida y producción 
dei território, sus respectivos limites, la valoración de ciertas ideas, etc. 

La relativa cerrazón, pues, solo es para mantener la diferenciación e 
instaurar o resolver disputas con lo otro, algo propio dei devenir territorial 
mismo. Ante un contexto de defensa y lucha por cierto elemento material/ 
espiritual territorial, el território de h.ech.o, por un lado, entabla (se abre a) 
relaciones estratégicas y solidarias con agentes o grupos afines a dicha 
defensa y lucha,® y por otro lado se cierra ante aquellos que contravienen 
y ponen en riesgo lo que el território defiende y lo disputan siguiendo sus 
propios intereses; y aqui la cerrazón es ya una no relación combativa en 
términos legales, simbólicos o materiales, en la cual parecería no haber 
excepción alguna para el empleo de la violência. 

Atender, pues, a la defensa dei território abre pauta al reconocimiento 
de las luchas regionales concretas (Foucault, 1999). Asimismo, dicho inte- 
rés virtualmente va desplegando la oportunidad de vivenciar, empatizar 
con o ser partícipe de alguna o de varias de aquellas luchas. La bondad 
otorgada -por así llamarlo- por atender lo que un território protege es la 
oportunidad misma (la interpelación) tanto para posicionarse y pronunciar- 
se con/desde alguno(s) de aquellos como para volver la mirada a la reali- 
dad concreta de la cual se es parte. Este posicionarse, este volverse a lo 
concreto, no es más que la afirmación política de uno con otros, en solida- 
ridad y cooperación, para buscar y lograr lo común. 

■* Un ejemplo ilustrador, aunque pareciese muy banal, son los conflictos a los que pueden 
llegar las bandas, ya sea en un contexto urbano o semiurbano, por su respectivo território. 
Otro caso relevante puede verse en los conflictos sociales y de identidad étnica entre la co¬ 
munidad nahua michoacana de Cachán y los grupos mestizos dei mismo lugar. Cf. Figueroa 
Serrano (2008). 

^ Podría decirse de manera general que el interés colectivo es lo propio de las luchas terri- 
toriales, y asentarse que dicho interés es diverso en los territorios: para unos puede ligarse 
a un bien material natural —defensa dei agua, lucha por un bosque, etc.—, y para otros, a uno 
de tipo cultural —defensa de la lengua otomí, etc.—. Así pues, determinado território tiene su 
propio interés común y en función de la urgência o vital necesidad por defenderlo es que se 
abre a colectividades que inmediata o estratégica mente le son de ayuda. 
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Mesa 2 



el papel de la 
colaboración 
entre academia, 
activismo, 
campesinado 
sociedad civil 






Introducción 

E sta mesa fue pensada como una forma de ejercitar e incluso impro¬ 
visar la praxis de aquello que el filósofo Enrique Leff denomina sa- 
ber ambiental: el encuentro entre conocimientos, cosmovisiones, 
racionalidades que, desde la academia, la ciência, los médios libres, la mo- 
vilización social, buscan la justicia socio-ambiental, cuestionando los funda¬ 
mentos de su crisis -el modo de operar, de ser y conocer de la ciência 
moderna y la civilización Occidental- arrojándose hacia la pluralidad, la 
intersección, la apertura a la otredad, la solidaridad necesaria en un pro- 
yecto de reconstrucción social para un futuro sustentable, a través de un 
“diálogo de saberes” (Leff, 2007). Se trata, así, de una doble hilación; un 
diálogo sobre las posibilidades y experiencias de colaboración entre sabe¬ 
res para intervenir la realidad contra la degradación socio-ecológica, al 
comprender lo ambiental en su pluralidad, así como el poder transforma¬ 
dor dei conocimiento interrelacionado, mas no unificado ni totalizante. La 
integración de la mesa buscó seguir estos critérios. 


PONENTES 

► Luís Enrique Garcia Barrios- Investigador dei Departamento de 
Agricultura, Sociedad y Ambiente de El Colégio de la Frontera Sur, 
Chiapas. 

► Integrantes de Ajusco Radio, radio comunitária dei pueblo de Santo 
Tomás Ajusco, fundada en 2012. 

► Griselda Sánchez Miguel - Radialista e investigadora social, especia¬ 
lista en desarrollo rural, integrante de la radio comunitária Totopo, en el 
municipio de Juchitán de Zaragoza, Oaxaca. 

► Abundio Sandre Popoca - Originário de la comunidad San Pedro 
Yancuitialpan, Cholula, ha dado seguimiento a las cuestiones ambienta- 
les y legales en torno al conflicto territorial en Cerro Zapotecas. 

► Isaac Naxi - Abogado y originário de San Gregorio Zacapexpan, 
Cholula, Puebla. Ha dado seguimiento a las cuestiones legales presen¬ 
tes en el conflicto territorial dei Cerro Zapotecas, Cholula. 
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► Sandra Molina Mata - Disenadora industrial, profesora y docente de 
la Universidad Autónoma Metropolitana. Coordinadora dei LeNS 
(Learning Network on Sustainability) México y Centroamérica. 


Contextos y dinâmicas de agravio 

Y DEFENSA DE TERRITÓRIOS EN MÉXICO: 
NEOLIBERALISMO, HISTORIA COLONIAL, 
DIALÉCTICA DEL PODER 

A partir de los relatos compartidos por los integrantes de la mesa fue posi- 
ble esbozar algunas variables presentes en conflictos territoriales, así 
como contextos dei despojo y la defensa de territórios en el país. 

Los procesos de privatización, concesión y creación de reservas sobre 
terrenos ejidales, así como una crisis en la reproducción material de la vida 
en el campo y su sistema simbólico, se agudizan en el marco dei periodo 
neoliberal entre los anos ochenta dei siglo pasado y 2018 , tal como senala 
el investigador Luis Garcia Barrios. Dicho periodo resulta ser el contexto 
histórico común a las problemáticas referidas en la mesa. 

Fue con la reforma energética que empresas holandesas, espanolas, 
alemanas, trasnacionales -como Coca-Cola-, así como empresas naciona- 
les -como Bimbo o Gamesa- multiplicaron los parques eólicos ubicados 
en el Istmo de Tehuantepec, generando energia para uso exclusivo de las 
mismas y afectando los territórios, ecosistemas y comunidades de la re- 
gión, tal como explica Griselda Sánchez, integrante de Radio Totopo. Es 
también durante el periodo neoliberal cuando se debilita más la posibili- 
dad de un pensamiento basado en el bien común y el ejercicio de una con- 
cepción comunal de la tierra. Comentan integrantes de Ajusco Radio, en 
relación con el problema de la comercialización de la tierra y los recursos 
naturales dei Ajusco por parte de los comuneros, que esto respondería a 
la ausência de una política de desarrollo dei campo y de condiciones favo- 
rables para conservar y vivir de la tierra. 

Asimismo, fue con el neoliberalismo, senala Garcia Barrios, que el país 
vivió “un proceso de derechización dei papel de la ciência en la sociedad” 
y la investigación se desarrolló en favor de intereses dei capital global, el 
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prestigio y la competência académica, sin una vinculación profunda con la 
realidad dei país, sus actores, conocimientos y necesidades locales emer¬ 
gentes de la crisis económica y social. La sectorización, el individualismo y 
la división se imponen durante el neoliberalismo, comenta Sandra Molina, 
influyendo no solo en las formas de organización social, sino también en el 
planteamiento de disciplinas como el diseno industrial; nacida “para el ca¬ 
pitalismo”, pareciera solo estar destinada a la producción de objetos y su 
comercialización, aun cuando paradójicamente no hay en el siglo XXI desa- 
rrollo de industria nacional. 

El proceso de privatización de los territórios campesinos se extiende 
hacia sus formas de producción y alimentación tradicionales que, al folclo- 
rizarse, adquieren plusvalía para generar nichos alternativos de explota- 
ción para el mercado. De acuerdo con Garcia Barrios, quien habla desde 
su experiencia como investigador de campo en la región sur dei país, ello 
ha derivado en una “elitización de los alimentos campesinos”, como ha ocu- 
rrido con la producción de miei en la península de Yucatán. Por otro lado, 
“a la par de la crisis de la industria petrolera resurgen grandes propietarios 
agrícolas, agro-industriales y de ganado”. Junto con la inmigración maya 
nacional hacia los polos de crecimiento y acumulación capitalista, se da la 
colonización de la Riviera maya, donde “crece el turismo corporativo” (res- 
pecto de formas de turismo alternativo, como el ecoturismo), en el cual 
“solo 20% de las empresas resultan exitosas”. 

Garcia Barrios comenta también, refiriéndose a la Sierra Madre de 
Chiapas, que existe una dinâmica compleja de múltiples actores locales e 
internacionales, que van “desde los coyotes que compran el ganado y el 
maíz hasta el Fondo Monetário Internacional dictando quién es dueno de 
qué en esos territórios”. Esta disputa simbólica y material entre diversos 
actores se expande también al caso de “las llamadas reservas dei hombre 
y la biósfera” que se asientan sobre territórios campesinos. Así, a través de 
políticas públicas y privadas, que pueden expresar “relaciones de poder 
muy asimétricas entre actores, ciudad y campo, y entre capital versus tie- 
rra y trabajo”, se van tomando “las decisiones de uso de suelo de sus habi¬ 
tantes” influyendo en sus modos de vida. 

La prosperidad de las familias campesinas “se vincula entonces a estu- 
diar y viajar a la ciudad. Ya no hay reparto de tierras de los padres a los 
hijos”; en todo caso, “hay un pie en el campo y otro en la ciudad, pero en la 
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ciudad las condiciones laborales son precarias junto al incremento de la 
violência”. Por otra parte, “la tierra se conserva estrategicamente para reci- 
bir apoyos dei gobierno que están sacando a flote la crisis de falta de re- 
producción de la vida ligada al campo”, senala Garcia Barrios. 

El desplazamiento de las comunidades nativas hacia la sierra y la perife¬ 
ria de las ciudades, como un factor de mantenimiento de la desigualdad 
social, se remonta a la época de la colonia y la dinâmica de fundación de 
las ciudades, según senalan en sus intervenciones Abundio Sandre Popoca 
y Luís Garcia Barrios. Abundio Sandre comenta; 

Cuando se funda la ciudad [de Puebla], los colonizadores desplazan 
a las comunidades a territórios alejados de su verdadero centro de 
población. La parte administrativa, la parte política, queda concen¬ 
trada en lo que se conoce actualmente como la cabecera municipal, 
donde se asentaron fundamentalmente los espanoles, y [...] a los al- 
rededores mandan a los pueblos originários, conformándose lo que 
actualmente son las juntas auxiliares: pequenos pueblos donde están 
la pobreza y el rezago. 

En el mismo sentido apunta la reflexión de Luis Garcia Barrios; “Los habi¬ 
tantes de las montarias tropicales durante siglos estuvieron marginados 
por otros actores. [...] No son pobres porque viven en la sierra; viven en la 
sierra porque son pobres, porque fueron empujados hacia ella”. 

Esta marginación y despojo de territórios, derechos y representación 
de las comunidades nativas continúa manifestándose a través de la actuali- 
zación de reformas a las leyes municipales. Así, por ejemplo, comenta 
Abundio Sandre que en el ano 2013 el gobernador en turno dei estado de 
Puebla, Rafael Moreno Valle Rosas, “hizo una reforma a la ley municipal de 
Puebla donde quitó facultades y fuerza jurídica a los pueblos, y les arreba¬ 
to el control dei registro civil de los pueblos”. Esto despojo a las juntas au¬ 
xiliares de autonomia administrativa. De acuerdo con Popoca, “la política 
de aquel momento era la desaparición de las juntas auxiliares”, las cuales 
representan aproximadamente el 42% dei padrón electoral dei Estado y, 
considera, “es lo último que dejaron a los pueblos después de su desplaza¬ 
miento forzoso a las periferias”. 

Sin embargo, los procesos de despojo y agravio territorial son insepara- 
bles de los procesos de defensa; uno y otro movimiento interactúan y se 
definen dinamicamente por las relaciones que establecen entre si y con el 
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contexto político-económico local y global. Así, por ejemplo, desde la ins- 
talación en 1994 dei primer parque eólico La Ventosa en el municipio de 
Juchitán de Zaragoza, Oaxaca, se ha producido una expansión de los mo- 
vimientos de defensa territorial y, junto con ellos, de rádios comunitárias. 
Griselda Sánchez explica que en el Istmo de Tehuantepec el aire goza de 
características únicas que configuran la región, los ecosistemas, el sistema 
productivo y la espiritualidad de los pueblos que reconocen la presencia 
de distintos dioses en los câmbios dei viento a lo largo dei ano; y todo ello 
articula el território y la vida de la gente. “Entonces, el que llegue una em¬ 
presa y quiera comercializar esa forma de vida y espiritualidad es muy gra¬ 
ve”. Es en esa medida que “el aire se vuelve un espacio de disputa” y la 
radio comunitária un medio extensivo dei território y su defensa. Así, a 
partir dei establecimiento dei corredor de parques eólicos “la gente se 
empezó a organizar, a hacer movilizaciones. La radio ha servido mucho 
para informar sobre lo que se está haciendo, porque las empresas cuando 
se instalan no dan la información debida”. 

De manera similar, en el caso ya mencionado sobre la desaparición de 
las juntas auxiliares en 2013 , Abundio Sandre Popoca también comenta 
que “se hizo una movilización de todo el Estado” fortaleciendo la comuni- 
cación y unidad entre todos los pueblos. En la experiencia de Abundio 
Sandre, “eso permitió recorrer el estado de Puebla, conocer las problemá¬ 
ticas de las comunidades y ver con mucha tristeza la historia dei despojo 
que aun continúa; de ahí que se empezaron a tejer redes de ayuda comu¬ 
nitária y a constituir la organización de juntas auxiliares de todo el estado”. 
A raiz de ello “se entabló una mesa de acuerdo en la câmara de diputados 
y senadores en la Ciudad de México y una mesa de diálogo en Puebla”, 
lográndose “nuevamente reformas a la ley municipal”. Por otra parte, es a 
través de la reivindicación de las juntas auxiliares que la lucha ambientalis¬ 
ta de los pueblos en el Estado se está llevando a cabo, lo que ha permitido 
frenar, hasta ahora, la construcción de un corredor industrial y traslado de 
aguas negras por el Rio Atoyac. 

Otra más es la movilización que se sostiene en Cholula, parte de la 
zona conurbada de Puebla, para preservar el Cerro Zapotecas. De acuer¬ 
do con Popoca, se trata dei “último puimón” de la región y donde, además, 
“el metro se cotiza en dólares”. El comenta que “también hay una moviliza¬ 
ción ahí” organizada por las juntas auxiliares que rodean el cerro. Dentro 
de esta coexistência y disputa de proyectos de território, el movimiento 
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Ponentes de la Mesa 2: Alejandra Barrios (Ajusco Radio), Isaac Naxi y Abundio Sandre Popoca 


para conservar las juntas auxiliares resulta crucial, de acuerdo con Popoca, 
pues “es lo último que dejaron a los pueblos después de su desplazamien- 
to forzoso a las periferias. Ahora hay que fortalecer las unidades adminis¬ 
trativas propias de los pueblos que les doten de recursos económicos dei 
Estado”. 

Issac Naxi, por su parte, comenta una lucha paralela de los pobladores 
de San Gregorio Zacapechpan, en el mismo Cerro Zapotecas, de donde él 
es originário, a raiz de que se perdieran los documentos de propiedad 
ejidal durante la Revolución. Esto ha propiciado una representación ende- 
ble dei “tenedor” en turno de los terrenos ante el registro público, que en 
cierto momento permitió manipulaciones a las escrituras para ceder el 
poder de 87 hectáreas de tierra a dos vecinos de la comunidad que se 
dicen ser apoderados legales desde el ano 2017. Esto ocurriría “en compli- 
cidad con notários públicos y políticos en el poder”, que incluirían al secre¬ 
tario de Gobernación durante el periodo de Mario Marín Torres, Javier 
López Zavala, dejando un escenario propicio para la lotificación y venta 
dei território, en una región en la que se han ido estableciendo fracciona- 
mientos de lujo y donde los terrenos son vendidos en dólares. Tras un con- 
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flicto legal, que escalo a altas esferas dei gobierno a partir de la 
divulgación en médios de comunicación, “al parecer se está llegando a una 
negociación para que se deje sin efectos el poder. Aunque aun no se ha 
logrado, se está realizando un convénio extrajudicial para que la propiedad 
de las tierras regrese al pueblo”, explica Naxi. 

Estos casos ponen de relieve otra cuestión senalada por Garcia 
Barrios; “de alguna manera todos nosotros disputamos estos territórios”. 
Formamos parte activa, como actores sociales y reproductores de un cier- 
to estilo de vida, de proyectos de território, ya sea en la ciudad o en el 
campo. 

Esto es especialmente cierto en las llamadas “reservas dei hombre y la 
biosfera”, creadas recientemente pero habitadas desde tiempo atrás, es 
decir, territórios campesinos. En éstos han coexistido procesos y políticas 
que compiten y coexisten por la hegemonia, por construir el território de 
una cierta manera. Van desde las “buena onda”, como por ejemplo el plan- 
teamiento de soberania alimentaria y matriz paisajística socio-agrodiversa, 
que seria la posición agroecológica; pasan por otros planteamientos, y lle- 
gan hasta llegar el despojo vil. 

Sobre la complejidad dei conflicto de territórios, Yazmín Jimeno, de 
Ajusco Radio, senala algunas reservas sobre la noción de “defensa de terri¬ 
tórios”, punto de partida dei foro convocado. Ella destaca la experiencia 
de conflicto con los comuneros dei Ajusco y la lucha que sostienen en dis¬ 
curso por la defensa dei território para decidir ellos mismos, paradójica- 
mente, a quién vender sus tierras y recursos. Es desde esta contradicción 
que cuestiona el planteamiento dei foro, la “defensa dei território” 

òBasta con defender el território o es necesario en este momento 
pensar en el pensamiento colectivo, más allá de la defensa? Porque 
ese es un gran talón de Aquiles dei Ajusco. Ellos saben defender, sa- 
can fierros de donde sea, saben tirar, son aguerridos, lo han defen¬ 
dido, pero ópara qué lo han defendido, en qué lo han usado? 

Al respecto, una integrante de Ajusco Radio senala; “Algunos de los pro- 
pios comuneros prefieren trasladarse a otros lados y dejar las tierras con 
las que comercian”. 

La propiedad comunal no deriva en todos los casos de una forma de 
organización tradicional indígena, y así es que puede carecer de una cos- 
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movisión ligada a la producción y protección de la tierra. Un ejemplo de 
ello es el pueblo de Santo Tomás Ajusco, donde los comuneros recibieron 
títulos de propiedad en los anos setenta dei sigio XX y la defensa dei terri¬ 
tório tomó la forma de un ejercicio de concentración dei poder de deci- 
sión y gestión de los recursos en manos de un pequeno grupo de 
comuneros. Bajo un sistema de herencia, dicho grupo ha controlado el 
derecho sobre esas tierras hasta hoy y es el que decide qué hacer con los 
recursos y a quién entregarlos de acuerdo con sus propios intereses, aun 
cuando la comunidad está integrada por otros actores que son identifica¬ 
dos como “avecindados”, que viven ahí, compran tierra, pero no pueden 
formar parte dei sistema comunal. 

De acuerdo con Adolfo Ortiz, miembro de Ajusco Radio, 

el núcleo agrario se reduce a 6 oo personas. Y esto se queda en el 
registro agrario, porque llevado a la realidad cabría preguntarse: hoy, 
a finales de 2019, qué personas pertenecen a ese núcleo agrario y 
cuántas personas participan en sus asambleas como comuneros? Han 
tomado decisiones muy importantes en los últimos anos que afectan 
al grueso de la comunidad y que, para los que vivimos ahí, no queda 
claro qué intereses verdaderamente representan. 

La defensa dei território y la lucha por el control de los recursos, incluso 
bajo la representación dei régimen comunal, se convierte, en casos como 
éste y de acuerdo con el relato compartido, en un proyecto de defensa de 
privilégios de grupo, sin buscar como causa común la preservación ecoló¬ 
gica o la gestión sustentable dei território. 

Sin embargo, abogar por la razón de un grupo sobre otro como si se 
tratase de dos proyectos autónomos, supone una visión reduccionista dei 
problema territorial. Desde una perspectiva dialéctica, Luis Garcia Barrios 
destaca la importância de considerar la “co-dependencia” de contrários 
“en permanente conflicto” para explicar la estructura y dinâmica de los 
movimientos. 

Como co-dependemos, vivimos ytenemos que estar juntos. [...] Cuan¬ 
do se repartió la tierra en México, haber creado ejidos comunitários 
fue un acto revolucionário. Hoy que la población rebasa con mucho 
las capacidades de lo que la tierra puede ofrecer como medio de 
vida, la defensa de la tierra tiene ese carácter dialéctico. La defensa 
dei território es un acto progresista y a la vez un acto súper conser- 
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vador, porque no es necesariamente un acto de construcción de te¬ 
rritório. Los procesos de cambio social van demasiado rápido, la 
cantidad de gente que somos, los niveles de consumo a los que as¬ 
piramos, la violência con la que estamos dispuestos a reclamar “lo 
mío”, van tan rápido que nos rebasan, y las regias dei juego cambian 
cada vez con más velocidad. Creo que hay que verlo, el ser dogmá¬ 
tico respecto a cualquiera de los temas que estamos tratando y no 
verlo como unidad de contrários en coexistência y conflicto nos lleva 
a confundimos terriblemente respecto a qué estamos viviendo y para 
qué estamos luchando. 



Debate Mesa 2 (de izquierda a derecha): Abundio Sandre Popoca, Emmanuel Tepal, Griselda 
Sánchez, Luis Garcia Barrios, y asistentes al foro 
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MIGUEL ÁNGEL RODRÍGUEZ 








Quiénes son representados en la 

DEFENSA DE LOS TERRITÓRIOS 

Los proyectos de defensa territorial implican la disputa por el reconoci- 
miento y la representatividad de los grupos que coexisten en dichos terri¬ 
tórios. dQuiénes son reconocidos como parte de una comunidad, quiénes 
pueden actuar como autoridades de la misma, quiénes tienen derecho a 
participar de la defensa y gestión de los territórios y bajo qué mecanismos 
se conceden o desconocen tales derechos? 

No en todos los casos existe una relación asimétrica explícita entre 
empresas trasnacionales y campesinos, megaproyectos versus “pueblos 
originários”, ciudad versus campo, ni existe siempre en la práctica una clari- 
dad entre los distintos proyectos que articulan el território, por ejemplo de 
la propiedad comunal frente a la propiedad privada. Tal como es senalado 
sobre los conflictos de los pueblos dei Ajusco o dei Cerro Zapotecas en 
Cholula, existe una reproducción de asimetrías y explotación al interior de 
las comunidades; asimismo, es posible encontrar un uso instrumental dei 
régimen de propiedad comunal o una interpretación porosa de la noción 
de “pueblo originário” para justificar, como en el caso de Santo Tomás 
Ajusco, la defensa dei território como bandera de un grupo sin tener una 
concepción amplia sobre qué implica construir território, particularmente 
en el contexto de una crisis múltiple sobre la sostenibilidad tanto dei cam¬ 
po como de la ciudad. 

Paralelamente a la lucha que sostienen a lo largo dei país los pequenos 
y medianos actores dei campesinado para ser incorporados en la toma de 
decisiones sobre el futuro de los territórios frente a megaproyectos y pro¬ 
gramas de infraestructura, surgen otros movimientos que apelan en su 
contexto a un sistema distinto de representatividad frente al sistema co¬ 
munal de la tierra, “y por ende [que aspiran a] un espacio plural para la 
toma de decisiones” donde sean incorporados los distintos actores-habi- 
tantes de los territórios. Este último es el caso de los “avecindados” de los 
pueblos dei Ajusco, que, aun cuando constituyen un sector importante 
dentro de la conformación actual dei território, carecen de voz y represen- 
tación al interior de las asambleas. 

Otro angulo de la discusión apunta al problema de cuáles son las voces 
autorizadas para representar y comunicar las luchas territoriales y cómo 
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son representadas a través dei relato generado por actores externos a 
ellas, provenientes tanto de los médios de comunicación como dei âmbito 
académico. Respecto a los movimientos sociales en Oaxaca, como la APO, 
o la toma de los médios, Griselda Sánchez senala la existência de muchas 
investigaciones producidas en la academia, “pero cuando llegaban los in¬ 
vestigadores para hacer sus tesis y las leiamos no nos reflejábamos en mu¬ 
chas de ellas, no sabíamos de dónde sacaban esa información”. La falta de 
representación de los movimientos mismos y de los puntos de vista de sus 
actores en dichos relatos motivo, a mediados dei ano 2000, a una re- 
flexión al interior de los movimientos sobre el papel de los comunicadores 
en la defensa de los territórios, así como la necesidad de sistematizar la 
experiencia dei trabajo de las rádios comunitárias en México y América 
Latina dentro de estos movimientos. 


Diálogo posterior a la presentación de los ponentes de la Mesa 2 
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MIGUEL ÂNGEL RODRIGUEZ 



Papel de la academia en la 

MOVILIZACIÓN SOCIAL DE DEFENSA 
DE TERRITÓRIOS EN MÉXICO 

El vínculo de las rádios comunitárias con los movimientos de defensa y 
construcción de territórios en México, particularmente desde Oaxaca en 
el contexto de expansión de los parques eólicos, es relatado por Griselda 
Sanchéz en el libro Aire no te vendas. La lucha por el território desde las 
ondas, el cual reúne datos a partir de su experiencia de trabajo en Radio 
Totopo, instalada en el municipio de Juchitán. Dicha publicación deriva de 
una tesis de maestria en Desarrollo Rural (Universidad Autónoma 
Metropolitana), realizada por la autora con la inquietud de proveer de un 
análisis teórico a la práctica que llevaban a cabo como comunicadores y al 
“actuar de los sujetos sociales involucrados en los procesos comunicativos 
comunitários”, tal como lo expresa en la introducción de su libro. 

En el contexto de la mesa dei foro, Griselda senala que otro de los ob¬ 
jetivos de dicha investigación 

era también difundir la experiencia de comunicadores y que fuera 
elemento de discusión sobre nuestro papel en la defensa dei terri¬ 
tório, porque muchas veces los trabajos de la academia se quedan 
ahí, seguardan. Entonces, [la cuestión es] cómo esas investigaciones 
tienen que regresar al lugar donde fueron generadas. Las que tienen 
el conocimiento son las comunidades, es su historia. 
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Esto implico que la publicación dei texto pasara por un proceso participa¬ 
tivo y de consulta a la comunidad; 

Pedimos permiso a la asamblea popular dei pueblo juchiteco y ma¬ 
nifestamos el interés de publicar la investigación en formato de libro. 

Ellos debatieron en zapoteco (yo no entendia nada) y aceptaron que 
pudiera ser publicado. Toda la investigación se hizo de manera de ida 
y vuelta. Había una revisión por parte de los companeros, cuidafndo] 
que no hubiera una interpretación ajena, sino que se escribiera des¬ 
de la cercania de su proceso y pensamiento. 

Otra línea de investigación académica participativa es impulsada a partir 
dei diseno y divulgación de juegos de mesa con un contenido socio-ecoló- 
gico para representar, diagnosticar y promover la defensa de territórios 
rurales en México. En este proyecto ha participado Luis Garcia Barrios 
como investigador dei Colégio de la Frontera Sur, ECOSUR, Chiapas, des¬ 
de hace n anos. Durante este tiempo, explica, se ha ido “autoorganizando 
un proyecto donde nunca se tuvo un megafinanciamiento, con estudiantes 
de doctorado y maestria”, que permitió paulatinamente cubrir una serie de 
temas, a saben 

cuáles son las fuerzas macrosociales y económicas que están gene- 
rando los procesos de esos territorios; câmbios sociales y de uso de 
suelo en últimos óo anos; estratégias de vida local; impacto biofísico 
de uso de suelo; construcción multiactor de capacidades eco-técni- 
cas y establecimiento de parcelas piloto de árboles forrajeros. A la 
par de esto, [se ha buscado] la coordinación y cooperación entre 
actores aliados con campesinos, [así como] entender las motivaciones 
y decisiones de los actores. [En ello se ha dado particular] énfasis a 
entender la situación de los adolescentes y cómo perciben su patri¬ 
mônio agrícola cultural; todo esto apoyado con desarrollo de juegos 
de mesa y modelos de computadora socio-ecológicos. 

Este conjunto de investigaciones ha permitido conceptualizar cada uno de 
los juegos recurriendo, así, 

a la unión de múltiples disciplinas, como la nueva economia y socio¬ 
logia críticas, los sistemas complejos, teorias de la acción colectiva, 
conocimiento budista de la mente así como] entender las motivaca 
de la defensa dei território está el problema dei sufrimiento humano 
y los que disputan un bien movidos por el deseo-, modelos de vi- 
deo-juego, teoria de juegos, reproducción social de vida rural, eco¬ 
logia forestal y dei paisaje, etcétera. 
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Además de recurrir a los modelos de simulación por computadora para 
representar la dinâmica entre variables y actores ante escenarios diversos, 
existe una “participación activa de productores” rurales en la afinación dei 
diseno de los juegos, ya que uno de los objetivos dei proyecto es “apoyar 
los esfuerzos de esos actores por ser claves en la construcción y la defen- 
sa de sus territórios”. 

Si bien el juego, como método de gestión e intervención en problemáti¬ 
cas reales, podría considerarse poco serio en un primer momento, Garcia 
Barrios explica que ha resultado “un método muy innovador de gestión 
multi-actor que están usando desde las grandes empresas [hasta] los go- 
biernos más poderosos, los ejércitos más poderosos y afortunadamente 
también procesos comunitários”, permitiendo un marco colaborativo no 
solo entre disciplinas académicas, sino entre saberes campesinos y científi¬ 
cos como herramienta de representación y objetivación de los conflictos, 
diagnóstico, simulación y toma de decisiones considerando escenarios de 
conflicto territorial no ficticios, sino reales, con la posibilidad de replicarse 
en distintos contextos, con poca infraestructura y a costos mínimos. 

Tras la exposición de Garcia Barrios sobre los modelos de juego desa- 
rrollados en ECOSUR, los companeros dei Cerro de Zapotecas y Santo 
Tomás Ajusco muestran su interés por este método para auxiliar en el 
diagnóstico y la toma de decisiones sobre las problemáticas socio-ambien- 
tales que enfrentan en sus territórios partiendo de un enfoque participati¬ 
vo y plural. Por su parte, Emmanuel Tepal, dei municipio de Cuauhtotoatia, 
San Pablo dei Monte, Tlaxcala, sehala que 

esta cuestión de los juegos está muy ligada a cómo interactúan los 
saberes en las comunidades que están en defensa de o reconfigura- 
ción dei território. En mi caso, cómo los saberes podrían entrar en un 
diálogo con los vecinos de cierto barrio sin exasperar más los conflic¬ 
tos existentes. La vinculación de los saberes exige ya el planteamien- 
to de los conceptos, poner el concepto de propiedad en el mismo 
tablero de juego y jugar con él. 

Pespecto al papel de la academia y su colaboración con la sociedad civil 
en el diagnóstico y gestión de conflictos territoriales, así como en el empo- 
deramiento de las comunidades más desfavorecidas, a partir dei cambio 
de gobierno comienza a darse en México un cambio en la política científica 
con la idea de favorecer la integración de actores; organizaciones sociales. 
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Juego de mesa socio-ambiental Manantiales de la Sierra coordinado por Luis Garcia Barrios durante 
el foro 


académicos, pequena y mediana empresa y gobierno, para incidir en pro¬ 
blemáticas de importância social local y nacional. 

Desde su reciente posición como coordinador territorial dei 
CONACYT en la región sureste dei país, Luis Garcia Barrios recalca du¬ 
rante el foro la transformación que actualmente atraviesa CONACYT con 
la creación de los Programas Nacionales Estratégicos, que dará apoyos 
bajo un esquema de investigación participativa para tratar, entre otros, 
problemas sobre el “Ciclo socio-natural dei agua y su distribución social¬ 
mente justa” y la “Sustentabilidad de los sistemas socioecológicos”, que 
tienen que ver con la relación entre defensa y gestión dei território. 

Finalmente, desde la perspectiva dei diseno industrial, Sandra Molina 
comparte para el foro una visión crítica dei discurso mercantil inherente al 
origen histórico de la disciplina. Viviendo “en un país donde no hay indus¬ 
tria”, óhacia dónde podría orientarse la educación dei diseno industrial; 
cuál es la utilidad de esta área más allá de estimular el ciclo de producción 
y consumo? dCuál el papel de la academia en el giro hacia el contexto lo¬ 
cal y sus necesidades sociales? 
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Este cuestionamiento ha virado tanto el enfoque educativo como el 
método de aprendizaje y de producción hacia la investigación-acción; “las 
cosas se hacen en el território, y ahí se prueba si funcionan o no” el cono- 
cimiento se construye teorizando la práctica. Es desde el território que se 
diagnostican los problemas reales para la gente, y a partir de estos el dise- 
no se orienta ya no hacia objetos ni necesidades individuales, sino hacia el 
funcionamiento de las organizaciones de comunidades específicas, par- 
tiendo de los conflictos de la organización desde la perspectiva de sus 
actores y la caracterización conjunta dei conflicto hacia un trabajo pros- 
pectivo participativo que contemple un futuro deseado por ellos, procu¬ 
rando modelos de solidaridad, integración y cooperación. 

La información colectada a partir dei trabajo con las comunidades de¬ 
manda un diseno de representación, pero también un diseno de comuni- 
cación que fluya entre los miembros de la comunidad, en su acceso a la 
información recabada, y entre comunidad e investigadores/investigadoras. 
La pregunta eje de un trabajo de diseno a partir de un método de investi¬ 
gación-acción se dirige a cámo se diagnostica distinto y cámo se disena 
para un objetivo distinto en cada caso. Esto da como resultado un marco 
de trabajo orientado a la transformación y la innovación social, donde la 
academia procura ser un agente facilitador de procesos sociales autoorga- 
nizativos a partir de un rediseno de las relaciones sociales junto con la co¬ 
munidad. Así, de acuerdo con Sandra Molina, conocimiento y academia se 
articulan con lo que estamos viviendo en el território. 



Diálogo posterior a la presentación de los ponentes de la Mesa 2 
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Papel de los médios libres 

Las rádios comunitárias han tenido un papel activo en la defensa de aque- 
llos territórios en donde se han implantado por la fuerza proyectos de 
parques eólicos o se busca expandir los ya existentes, como en el caso dei 
Istmo de Tehuantepec; o bien establecer parques industriales, como está 
ocurriendo en la junta auxiliar de Santa Maria Zacatepec, Puebla. En este 
último caso, han sido activistas integrantes dei Frente de Pueblos en 
Defensa dei Agua y de la Tierra de Morelos, Puebla y Tlaxcala, oponentes 
al gasoducto Proyecto Integral Morelos, quienes impulsaron en 2009 el 
proyecto de la radio comunitária regional de Zacatepec-Tlaxcalancingo, en 
las faldas de los volcanes PopocatépetI e Iztaccíhuatl. Dicha emisora reci- 
bió por parte dei Instituto Federal de Telecomunicaciones una de las dos 
primeras concesiones para radio de uso social indígena en el país transmi¬ 
tida en FM. De acuerdo con Abundio Sandre Popoca, este proyecto de 
radio comunitária “ha permitido la unificación de objetivos e ideas en la 
defensa de su território”, logrando “convocatorias de manera inmediata 
para hacer acciones de defensa”. En relación a las rádios comunitárias en 
Oaxaca, Griselda Sánchez senala que, además de informar y convocar 
movimientos de resistência, las acciones de defensa territorial se dirigen a 
“abrir la radio a la gente para tratar problemas que afectan al barrio, regu- 
larización de los ninos, asesorías jurídicas de ciertos temas”. El perfil de las 
rádios comunitárias es dar cobertura a la comunicación y atención de pro¬ 
blemas y temas locales desde la voz de sus miembros. En el caso de 
Ajusco Radio, el contexto de la tala ilegal y la explotación de los recursos 
naturales, así como los intereses económicos de los mismos pobladores 
detrás de ello, representan un campo de conflicto interno tal que dificul- 
tan la labor comunicativa y crítica de la radio. De acuerdo con sus integran¬ 
tes, es precisamente al abordar los problemas locales donde la radio 
comunitária peligra. dCómo hacer entonces território desde las ondas con¬ 
siderando la disputa interna, la fragmentación comunitária? 
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Ajusco Radio en el debate 


JUVENTUD Y FUTURO 

La pregunta por el futuro dei campo y por el futuro de los procesos de 
construcción colectiva de território se dirige necesariamente a las juventu¬ 
des contemporâneas y sus realidades. Respecto al trabajo de diseno so¬ 
cial participativo, Sandra Molina comenta; “La participación de los jóvenes 
es muy relevante y no está pasando. dCómo construir un puente, un diálo¬ 
go entre la comunidad, el pueblo originário y las generaciones jóvenes, y 
cómo la intervención de la universidad debería ser la de facilitador?” Por 
su parte, sobre el panorama socio-ecológico de la vida rural y su transfor- 
mación, Luis Garcia Barrios interroga; “dSe puede defender realmente un 
território rural sin los jóvenes, quienes son el futuro?” 

Siendo parte de este sector, jóvenes artistas y académicos es que convo¬ 
camos al foro. A la juventud de este momento, en su diversidad, toca pensar 
qué significa defender el território para preservar un modo de vida -la vida 
rural-; si es factible hacerlo, si es imperativo, cuáles serán los efectos de no 
hacerlo, cómo fomentar la biodiversidad y la justicia socio-ambiental desde 
las ciudades; por qué seria importante dialogar con las tradiciones campesi¬ 
nas y las culturas locales para construir território, por qué dialogar con la 
historia y la memória, por qué hacerlo para preservar la vida. 
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Dirección dei camino 
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Taller con la 

I ■■ 

Cooperativa 
La Imposible 

dCómo ejercer la 
soberania alimentaria 

y la organización 
sodo-política 
partidpativa 
desde territorio^^ 
en transidón q 
campo-dudad 
desde las dudades? 


Introducción 

U n tema central en el conflicto que sobre los territórios se sostiene a 
partir de los proyectos sociales y civilizatorios perseguidos en ellos, 
es el modo de la producción de los alimentos y, como parte de ello, 
las relaciones que se establecen con otros insumos (por ejemplo, agroquí¬ 
micos, maquinaria, embalaje, combustible fósil, industria de la construcción 
y de transportes), los cuales se asumen como prioritários para la reproduc- 
ción de un sistema ideológico, cultural y económico; sistema desde el cual 
se inducen tanto una política como una geopolítica alimentaria diferencial 
entre las regiones y países dei mundo. 

dDe qué manera se han transformado nuestros hábitos alimenticios 
bajo el modelo capitalista neoliberal? dQué tan conscientes somos de ello 
y qué modelos económicos alternativos podemos considerar para procu¬ 
rar nuestra alimentación como habitantes de grandes metrópolis? dEs la 
soberania alimentaria factible en algún grado viviendo en el contexto de 
las grandes y sobrepobladas urbes? dCómo participamos en las dinâmicas 
de despojo o justicia socio ambiental que a escala local y global atraviesan 
nuestros hábitos de consumo alimenticio? 


El proyecto (Im)posible 

En el marco dei foro resultaba importante incluir un taller que, como ejer- 
cicio práctico, nos permitiese imaginar y conocer experiencias reales de 
grupos que han fomentado modos autogestivos de producción y consumo 
de alimentos en el contexto de la Ciudad de México. El taller fue imparti- 
do por miembros de la Cooperativa La Imposible, impulsada en 2015 por 
colectivos con proyectos de producción autónoma con el objetivo de pro¬ 
mover formas de organización solidaria entre productores locales y consu¬ 
midores a través de un sistema de comanda, donde los productos 
ofertados se encuentren libres de químicos y transgénicos y son vendidos 
al precio directo de los productores. 

El sistema de preventa evita el desperdício de alimentos, además de 
cuidar que los productos contenidos en la lista de la cooperativa sean 
ofertados por un productor a la vez, a fin de prevenir la competência de 
precios, que en la lógica capitalista permite a los intermediários y consumi- 
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dores comprar alimentos a bajo costo desatendiendo las condiciones de 
explotación social y ambiental que lo hacen posible, así como los numero¬ 
sos efectos nocivos a la salud que acompana la producción en masa. 

En el modelo de La Imposible, cada quince dias los productores locales 
llegan a la sede de distribución en la colonia Obrera con los productos que 
vendieron anticipadamente a través de la comanda realizada por internet. 
La comisión de finanzas de La Imposible calcula las ventas finales, los do¬ 
nativos voluntários, así como el tiempo de trabajo que invirtió cada uno de 
los miembros dei colectivo para gestionar la venta y otras labores de man- 
tenimiento dei proyecto. Tras cubrir los gastos necesarios para mantener 
el espacio de reunión y venta, se calcula el salario por hora para los miem¬ 
bros dei colectivo y se reparte el dinero correspondiente. Luis Bracamontes, 
egresado de la Universidad Autónoma de Chapingo y miembro fundador 
dei proyecto, nos explica durante el taller que la aspiración de la coopera¬ 
tiva es no expandirse, sino fomentar la creación de nuevas iniciativas basa- 
das en economias solidarias, tanto en la Ciudad de México como al interior 
de la república -parte dei proyecto ha sido replicado ya en Guerrero, 
Morelos y Oaxaca- Esto es, economias que podrían estar orientadas a la 
autogestión alimentaria pero que en la práctica cristalizan también como 
redes de apoyo y socialización desbordando hacia otros âmbitos de 
intercâmbio. 

En ese tenor la dinâmica dei taller se centro no en explicamos el mode¬ 
lo operativo de La Imposible sino más bien en fomentar la imaginación de 
los participantes sobre los futuros escenarios dei sistema alimentario en 
las ciudades; distinguir colectivamente algunos problemas relacionados 
con la política alimentaria y desde qué nivel -personal, local, nacional o 
internacional- pueden ser atendidos, así como pensar en una red de acto- 
res e intereses que podrían entrelazarse para generar câmbios en la cultu¬ 
ra y política alimentarias para, finalmente, plantear una forma de 
organización viable para la alimentación autosostenible. 
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PARTE 1. (Ejercicio de ensonación 

PARA EL LECTOR/lECTORA DE ESTE TEXTO) 

Cerremos por un momento los o/os atendiendo nuestra respiración. Una 
vez adentrados Imaginemos: 


► (LCómo será el mundo en 2040? dCómo seria el sistema de alimen- 
tación, de producción y consumo para entonces? iCómo quisiéramos 
que fuera? 

► íQué cosas se producirían, qué se sembraría? 

► dQué cosas ya no se producirían? 

► dQuiénes son las personas que producen eso y cómo viven? 

► dEn dónde están? 

► De todo eso que se produce, dquién tiene acceso a ello, quién pue- 
de consumir esos alimentos, dónde se puede acceder a ellos? 

► dQuién cocina esos alimentos, cómo es el refrigerador en 2040? 

► dQuién toma las decisiones? dQuién decide cómo funciona ese 
sistema? 

► dCómo se toman las decisiones de cómo se construye ese sistema; 
cómo se produce, a partir de qué políticas a nivel local, estatal, 
nacional? 

► dQué tipo de agricultura y alimentación tenemos en ese mundo que 
quisiéramos que existiera? 

► dCómo seria la relación campo-ciudad? 

► dDe dónde vendría la energia para sostener ciudades con estas 
dimensiones? 


(Invitamos al/a lector/lectora a anotar sus respuestas...) 
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Derivaciones de los participantes dei tallen 

► No habrá una agricultura como la conocemos. (Pero si no tenemos 
tierra ddónde sembrar? dCómo vamos a producir esa comida que nos 
va a hacer falta?) 

► Quizá invernaderos automatizados al interior de las ciudades, mon¬ 
tados sobre rascacielos. 

► O grupos que recuperarán las formas tradicionales de cultivo local. 

► Quizá ya solo existirán ciudades y el campo estará deshabitado. 

► Los campesinos tendrán tierra, pero aunque ellos produzcan saldrá 
muy caro traerlo a la ciudad. 

► Habrá regiones autosuficientes. 

► La carne seria consumida solo por las personas que tuvieran la vo- 
luntad de matar sus propios animales. 

En vez de cultivo de animales habrá tecnologia para reproducir teji- 
dos de partes animales. 

► Ante la crisis energética que tiene que ver con el fin de la energia 
fósil, nos va a costar mucho seguir manteniendo estos modelos de im- 
portación y exportación, la economia se va a ahorcar y todo lo que ha- 
cemos, nuestras actividades van a perder sentido. 

► Habrá mucha tecnologia en sistemas de conservación, refrigeración, 
conservas. Viendo que ahora hay un auge de lo verde y se empieza a 
capitalizar, será más accesible una economia más amigable. 

Ante la naturaleza de estas respuestas cabe interrogar; destamos imagi¬ 
nando utopias o distopias en su lugar? 
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Comentários de La Imposible: 

Le tienen mucha confianza a la producción urbana. Yo me hago pregun- 
tas desde ahí; dqué cantidad de tierra se necesita para producir todo lo 
que comes? El mejor sistema de producción de maíz actualmente a 
nivel mundial puede producir 20 toneladas de maíz por hectárea, con 
muchos insumos, semilias comerciales, tractores, fertilizantes, agroquí¬ 
micos. dCuánto necesitaríamos tener en un departamento para poder 
llevar una dieta como la que tenemos actualmente? Quizá la dieta ten- 
dría que cambiar, pero igualmente habría muchas cosas que ya no po- 
dríamos producir. 

dDe qué tamano habría ser tu milpa, en tu casa, para poder producir la 
cantidad de tortilias que te comes al ano? Es una idea a la que habría 
que renunciar. 

dY de dónde vendrían los materiales para producir toda esa tecnologia 
que antes se mencionaba? dDe dónde vendría el silicio para las celdas 
solares que proveyeran la energia para los huertos automatizados, de 
dónde vendría el litio para las baterías, de dónde vendrían los metales 
requeridos para las estructuras, los cristales, los circuitos, dei recicla- 
je...? dO se tendrían que generar nuevos espacios de extracción para 
todos tener nuestra impresora 3D de comida en casa...? 

Veo, en sus respuestas, rota esta relación dei campo; pensar que es 
muy difícil traer alimentos hasta acá. Y me pregunto, si sumáramos to¬ 
dos los huertos urbanos que hay en la ciudad, dcuántas hectáreas se- 
rían? No creo que más de 20 hectáreas; la cantidad de agricultura 
urbana en la Ciudad de México es muy poca para la cantidad de gente 
que vive aqui, y en una ciudad concentrada es todo un desafio producir 
tanta cantidad de comida. No sé si seria más eficiente que hubiera sis¬ 
temas que calentaran el ambiente para producir un mango, por ejem- 
plo. En ese mundo, consumir un mango o un plátano seria solo para 
milionários. dProduciríamos colectivamente esa tecnologia o lo harían 
unas empresas específicas? 
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PARTE 2. Reconocer las dificultades 

PARA LA SUSTENTABILIDAD ALIMENTARIA. 

(Invitamos al/a lector/lectora a anotar sus respuestas...) 


Reflexiones de los participantes dei taller: 

► (LQuiénes comen más sano? cLPor qué se come más sano; está liga¬ 
do a un tipo de calidad de vida y a un tipo de conciencia? 

► (LCómo procurar una educación alimentaria y ecológica ante la gran 
desigualdad económica? 

► (LCómo seria esa educación comenzando por lo local? 

► (LEs posible modificar comportamientos colectivos basados en la 
alimentación? cLCuáles serían las consideraciones éticas, sociales, eco¬ 
nómicas, culturales? 

► (LCómo se mermaría, por ejemplo, una dieta basada en el maíz, uno 
de los principales insumos de la agricultura industrial y la producción 
transgénica, a la vez que un ícono de identidad? 



Integrantes de la cooperativa La Imposible 
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PARTE 3. Enunciar qué problemas del 

SISTEMA ALIMENTARIO 
QUEREMOS RESOLVER A TRAVES 
DE LA ORGANIZACIÓN POLÍTICA 

(Invitamos nuevamente al/a lector/lectora a anotar sus respuestas...) 

Derivaciones del taller: 

► La multiplicación de alimentos procesados y transgénicos. 

► La relación desigual campo-ciudad. 

► La alimentación entendida como mercancia. 

► La desigualdad social y la explotación laborai que impiden tener las 
condiciones para la autoproducción alimentaria y la comida en casa, lo 
cual produce y forma parte de un estilo de vida insustentable a costa 
de la sobreexplotación social y ambiental. 

► Concentración del mercado en ciertas opciones alimentarias que 
reducen la diversidad y determinan los precios. 


PARTE 4. CONTRARRESTAR ESTOS 1 

PROBLEMAS REQUERIRÍA... I 

(Respuestas por parte del/a lector/lectora de este texto) 

Derivaciones del taller: 

► Un cambio en las relaciones sociales hacia la generación de relacio¬ 
nes solidarias. Pensar y trabajar la tierra como propiedad social. 

► Fomento a la producción artesanal de alimentos. 

► Flacer frente a los grandes capitales que determinan los modos de 
producción y la oferta, los precios del mercado y los modelos de distri- 
bución de la producción basados en la industria fósil. 
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► Fomentar la conservación de los campos. 

► Tener acceso a la información sobre el modo en que se producen 
los alimentos. 

► Recuperar una valoración de la vida campesina. 

► Revalorar la alimentación como producto cultural. 

► Existe un imaginário distorsionado airededor de nuestra alimenta¬ 
ción, un desconocimiento sobre los tiempos y ritmos de siembra y co- 
secha, un desconocimiento sobre las geografias de las cuales provienen 
nuestros alimentos, un desconocimiento sobre los actores sociales im¬ 
plicados en la producción; dquién produce los alimentos que consumo? 
dCómo las cadenas comerciales median con los productores de los 
alimentos? 

► En relación con ello, determinados productos alimentarios o formas 
de cultivo adquieren un estatus en el mercado volviéndose alimentos 
de lujo, generando una elitización de ciertos bienes de consumo de 
origen artesanal o campesino. 
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PARTE 5. Pensar algunas estratégias 

QUE PUEDEN IMPLEMENTARSE 
Y A QUÉ NIVELES: PERSONAL, LOCAL, 
ESTATAL, NACIONAL O INTERNACIONAL, 
PARA ATENDER EL CONJUNTO 
DE PROBLEMAS RELACIONADOS 
CON LA POLÍTICA ALIMENTARIA 

(Invitamos al/a lector/ lectora a reflexionar y anotar sus respuestas) 


Derivaciones dei taller: 


► A nivel personal; proveerse de una educación alimentaria para con- 
trarrestar el desconocimiento existente sobre los aspectos geográficos, 
sociales, biológicos, económicos detrás de la producción de alimentos. 

► A nivel local; pensar en opciones de comida rápida sustentable, 
consumo de productos locales. 

► A nivel nacional; generar leyes para modificar los hábitos 
alimentarios. 

A nivel internacional; planeación de una agricultura racional para la ali- 
mentación humana. 
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PARTE 6. Pensar en una red de actores 

E INTERESES QUE PUDIERAN ENTRELAZARSE 
PARA GENERAR CÂMBIOS EN LA CULTURA Y 
POLÍTICA ALIMENTARIA DESDE NUESTRAS 
LOCALIDADES 

(íQué propondrías tú, lector/lectora, al respecto? 


Derivaciones dei tallen 

► Campesinos 

► Vecinos 

► Escuelas 

► Iglesias 

► Famílias 

► Centros comunitários 

► Personas con saberes prácticos en preparación y procesamiento de 
alimentos 

► Comerciantes locales 

► Profesionistas interesados 

► Legisladores 


PARTE 7. Corolário. 

A partir de estas respuestas, dcómo comenzaríamos una organización? 
dCuáles serían las formas de esa organización? 


(Por cuestiones de tiempo, las últimas partes dei taller quedaron pendien- 
tes de ser desarrolladas por los participantes. Se invita al/a lector/lectora a 
retomar este ejercicio de reflexión de manera personal y replicarlo a tra¬ 
vés de un grupo o comunidad al que pertenezca...) 
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Sección de notas personales 
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